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DEL ESTILO PERIODISTICO
Por M. FERNANDEZ ALMAGRO

ÔE suele contraponer lo literario y lo periodístico, como lo literario y lo teatral, 
extremando diferencias que. indudablemente, existen entre esos conceptos. La 

literatura, en el periodista o en el comediógrafo, presta un servicio instrumen
tal mucho más tasado que en la novela, por ejemplo. La poesía es mundo aparte, y se 
extiende, en perspectiva inefable, más allá de la literatura. Mientras que la litera
tura, en función del periodismo o del teatro, queda más o menos al margen. Pero con
cretemos, por hoy, estas elementales consideraciones al periodismo.

Desde luego, el periodismo utiliza las letras—¿cómo no,,.,^—, pero tiende, por 
modo inequívoco, a fines que mda tienen que ver con la literatura propiamente dicha: 
fines genuinos de información, cumplidos, o de presunto cumplimiento, no ya en 
la especie canónica del reportaje, sino en el artículo llamado «editorial» o de fondo 
y en los trabajos de Redacción, esto es, sin firma. Es ese, en efecto, el periodismo sus
tantivo y sustancial. La colaboración es cosa adjetiva, y ahí si que se da, con pleno 
derecho, la literatura. Hasta los versos más líricos, de más pura inactualidad, caben 
en un periódico: nada menos que a titulo de huéspedes de honor. Nada menos, deci
rnos, pero a título de eso nada más.

El azar de las lecturas nos llevó el otro día a un texto clásico de los que bien pode
mos clasificar entre los «raros y curiosos»: los A VISOS de don Jerónimo de Barrio- 
nuevo, que constituyen, respecto al periodismo, un precedente más claro, aunque 
menos linajudo, que los cronistas de Indias e historiadores de sucesos particulares. 
Estos anuncian al periodista de nuestro tiempo, aparte otras cosas, por lo que ma
nifiestan de curiosidad, de observación, de amor al detalle, a la noticia puntual, 
Pero en Barrionuevo ya se nos da el periodismo puro, ceñido a la noticia, con ex
traordinaria justeza y típico apremio. Así, Barrionuevo anota el de octubre de i654-' 
^Anoche mató un caballero a su amiga. Una mujer^se echó en un pozo, A un hombre 
mataron. Un contador se quedó muerto. Y dos díai ha, en Alcalá de Henares, ama
neció un regidor, fuera del lugar, ahorcado en una cruz, con su espada en cinta y 
broquel al lado. Hoy han venido a pedir vaya un alcalde de Corte a la averiguación. 
El diablo anda suelto. Ténganos Dios de su mano». De tan esquemática referencia de 
sucesos, en que falta incluso algo tan esencial a toda información como nombres v
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lugares, se ha llegado al reportaje moderno, en que suelen sobrar muchas cosas y en 
que hasta se hace, extraviando la mirada, superflua o impertinente literatura.

Sería interesante y útil seguir el proceso histórico de la clásica «gacetillat>, según la 
van modeland■), perfilando, adjetivos y comblementos de varia índole. Vereda en un 
molde de casi matemática exactitud, la «gacetilla'^ ha dado—y no lo decimos burla 
burlando—fio'es como esta vieja fórmula, verdaderamente canónica, por su exacti
tud y propiedad: «Guarda cama, aquejado de pertinaz dolencia, don...<^ No puede 
ser mejorada ni una sola de estas palabras. ¿ Y qué otro periodista fué el primero en 
describir un entierro con esta certera ex presión: «Imponente manifestación de due- 
loi>, o en informar de un incendio hablando del «voraz elemento ).^ Un periodista anó
nimo, abstracto, incorpóreo, difuso, ha ido creando el repertorio de adjetivaciones 
que se hizo tópico justamente por lo que tenia de insustituible. «Pundonoroso militara, 
«virtuoso sacerdotei), «probo funcionarios, «reputado doctors... No cabe la permuta 
de estos calificativos, a fuerza de precisos, en los anteriores enunciados, y sin perjui
cio de ese formulario, feliz a titulo general, se tendía, en la medida de lo posible, a la 
especificación en cada caso. Hojeando diarios del Madrid romántico, que es de donde 
arrancan los lugares comunes que han dado contenido a la Prensa de cien años, com
probamos el tino por el cual se llamaba a Espronceda «distinguido poetas o a Zorrilla 
«inspirado vates, como luego fué doña Emilia Pardo Bazán «eximia escritoras o Ju
lio Burell «brillante periodistas.

Los desates verbales del romanticismo en el teatro, la novela, la poesía o la ora
toria, no conocieron otro freno que el periodismo, porque a éste le regia, y le regirá 
siempre, una ley de necesidad, que exige del estilo rapidez y precisión, justeza y dia
fanidad. Los prosistas más claros y de idónea sencillez, concisos y expresivos, na^a 
adiposos ni recargados de retórica, son los que más frecuentaron la colaboración 
periodística: Mariano José de Larra o Balmes, «verbi-gratia». No es que rechace
mos la .pompa romántica. La admitimos y aun gustamos de ella, pero en su lugar. 
El periodismo salvó el riesgo de la fiebre romántica, disciplinándose con el rigor 
que pudo, y una tradición de periodistas al amparo de esa Musa que llamaríamos de 
la Adecuación, produjo un modelo tan cumplido de transparencia y sobriedad, de 
clásico equilibrio, como don Manuel Troyano.

Otro peligro tiene que sortear el periodismo hoy, por lo que hace a su propio es
tilo. Aludimos al contagio del «ensayismo». Periodistas hay capaces de prestar muy 
estimables servicios si se atienen a la adecuación de su labor, tan noblemente natu
ral, y se extravian por el artificio de un ensayismo que no tienen por qué tantear. Ds 
esa influencia, nada justificada, se resiente la noticia, verdadera razón de ser de la 
Prensa. Escribir como Dios manda un suelto o componer una información no es 
tarea fácil, y acertará a cumplirla el que se olvide de incongruencias literarias y se 
preocupe de la expresión escueta y fiel. Por fortuna o por desgracia, contamos a este 
respecto con la enseñanza, a sii modo, de los partes de gueira, tan directos y tan in
tencionados, tan históricos y tan periodísticos.
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Divagaciones, confidencias y secretos 
sobre la caricatura personal

Por LUIS LASA LEON

PREAMBULO
OY a expoTiar, lo más suicinta y se- 
riamiente posible, todo lo que, a mi 
entender, es preciso dar a conocer 

y propugnar de arte tan singular y tra-.- 
cendental cOxTio la caricatura. Hablo de 
seriedad porque <s indiscutiblemente se
rio analizar y divagar sobre un arte tan 
incomprendilo en todas paxtae, aun en 
las pecas naciones donde se cultiva con 
cierto int;iés; arte que. por muchos, 
está con iderado despectivamente como 
baladí, de poca monta o arte menor. De 
ser así, lo sería solamente por eil menor 
núme.o de cu tivadores, en comparación 
a los de las demás actividades artísticas, 
o porque es un arte de mimo rías ; pero 
no por su valer. Yo lo con idero, natu- 
ralmiente, un superarte, un compendio de 
todas las bellas art-s, pues pa.ticjpa de 
la plástica de la pintura, de la idea oe 
vcd'Umein de la escultura, de lo construc
tivo de la arquit-ctura. del ritmo y de 
la movilidad de la música y del baile, 
y todo olio vivificado .por el supremo don 
del humiori mo-

Un caricaturista puede ser fácilmente 
pintor, pero un pintor difícilmente puede 
ser caricaturista.

Me contaron una ve^ en Fil’’'7'’’a<5 míe 
a una señora, de esas fisgonas si las hay, 
de las que siempre andan despistadas, 
al preguntar interesándose por mis ac- 
tiviaaaes, le contestaron que, además de 
funcionario de la Tabacal, ra, de allá, era 
caricaturista, y ella exclamó, ingenua
mente: “¡Hombre, por Dios; tan buena 
persona como era su paire!”

Vaya ese botón de muestra como ej sim
plo de lo poco conocida que es nuestra 
profesión. ¡Guantas contestaciones simi
lares a la relatada hallaríamos, asom
brados, en distintas latitudes! Ello, y 
cuanto he venido ob ervando en e tos úl
timos años en el panorama universal, me 
ha decidido a meterme en la consabida 
camisa de once varas y pretender digni
ficar anta el público 'ste arte tan digno 
de mejor suerte, y qua en España, ac
tualmente, se muestra en los umbrales 
da su mayoría de edad, puas cuenta con 
un planta! de artistas idónaos a los que, 
■si Se estimula y dirige con verdadero 
afán y debida orientación, pueden aún 
acrecentar el .r ip!endor, que ya apunta en 
muchos de ellos. Nada mejor para -alio 
que íl avivar en las columnas de la Pran
sa «1 interés por la verdadera, la g nuina 
caricatura persona’, a fin de qu; no des
caiga el g an entusiasmo observado en 
estos últimos tiempos. Ahora estamo-, en 
un momento espléndido, en la época que 
mejores logros sa pueden cosechar; no 
hay, pues, que desperdiciarlos. Con ello 
saldremos gananciosos todos: público, 
publicaciones y publicistas, valga e-ta 
palabra. De lo contrario, esos artistas'^s- 
tán abocados al desánimo, a la apatía y 
a la decadencia a! sentirse incorrp'’endi- 
do' y sin la cooperación de los más lla
mados a prestarla.

Vale la pena de afrontar esa dificul
tosa tarea, en gracia a la gloria que pu^ 
da proporcionar al a'^te fM general y a 
la caricatura en particu’ar. y que sca Ec> 
paña, como siempre, la que imprima él
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sello caract?’'ístico, qu; vaya a la van
guardia y lleve la voz cantante en el 
concierto cultural.

Prescindiendo de que el lector e'tá en 
po ^■sion de los prinoipales rudimentos 
del arte huraorísitioo, en lo que a la ca
ricatura pe sonad se refiere, y sin ánimo, 
Dios ms libre, de atentar contra su cul
tura artístiica. voy a refre car su memo
ria con los conc ipítos usuales y también 
opinione, tomadas de algunas firmas na
cionales contemporáneas de prestigio en 
nuestro mnindo artí tico y literario. Lue
go abordaré la mecánica de la caricatu
ra .personal.

FÍ7bes de la carioatura /personal

La caricatura viene a ser, dicen, una 
exprssdón suprema del sentido crítico que 
nos lleva por el conocimiento y a.rj5Ji is 
de nu'istros def^’cto' a una meioría de 
nuestra, personalidad. Toda buena cari
catura refü'ja, desnuda en el rostro, di 
ailma del caricaturizado, y si os humano 
sentir el alfilerazo de nue tra vanidad, 
herida con 1a composición de nue'tras de- 
fo-unidades físicas, es nob'e y «b hermo- 
i?o acoger la exo 'esión de nuestras defor- 
map’one' espirituales con un sentido pro
pósito de enmi'nda que ha de hacernos 
iperfectos y mejores.

E.s! a í có-mo de,onnés de la risa, por 
la’ aj nas deformaciones de cue-ipo o de 
alma, 'urcf' en nosotros el deseo de per- 
fecci.mamiento, de corregi" y depurar 
mwtro yo. t'’nto a su asnseto externo 
como <n el ori-o más precioco e impor
tante de la íntima .personalidad.

Y /pen ad que también el arte, y muy 
osip'imal en ri que tratamos, cuando, es 
honrado y sincero, sabe, por el camino de 
la belleza y aun 'de la deformidad, enca
minamos al bien.

Le, moral de la caricatura ____

La tisne y muy grande. La caricatura 
es moral .porque gracias a ella, con el 
tienripo, se perfeccionará el género iiu- 
mano. No hay más dura lección qu? la 
que proporciona la caricatura. Y, en con
secuencia, resulta moral, puesto que en- 
Gcña al individuo a conocer" e a sí mis
mo, most.ándoe las deformidades de su 

e.sipíribu para que, al verse descubierto, 
trate de enmendarla®. Tolo buen cari
caturista adivina, como si viera al tras
luz, .£n cada .persona, ra'gos y tendencias 
de vicios y con semejanza a tal o cual 
cosa, o ser inferió"*, y son las más fáciles 
d? caricaturizar las que en su cara, en 
su ou'jrpo, en ri ge to o en sus actos des
cubren esa aleación o dosis con los irra
cionales; a.ri, al caricaturizar a una per
sona con rasgos de simio—ojos juntos 
y pequeños y brazos largos—. .indica que 
predominan e.n él Jas malsanas curiosi
dades, la lujuria, la rijo'idad y las bws- 
cas irritacione'. En otras, las del tipo 
porcino o barraco: la gu'a, la suciedad, 
como añorando í^a pc'cilga; al represen
tar a uno con cara da serpi inte se indica 
que es un tsimperamento amigo de ha- 
'blar mal de todos, falso, rastrero; es 
dziair, d? mucho cuidado, y así uin sinfin 
de similitudes.

La caricatura, en fin, previene y al.'c- 
ciona.

Unos ejemplos elocuentísimos de cuan
to dejo con'limado (.para concretar) los 
tuvimos aquellos ominoso- años de orgía 
zoológica, cuando predoiminaba aquel 
frent? tan popu’ar cemo imnopular—per
donad ©1 retruécano—. ¿Qué se podía es
perar de aquellos dirigentes?

Todos, sin excepc’ón. pu'ieron en evi.- 
dencia lo que a gritos .pregonaban los 
rasgos de su* respectivas má'caras.

Es tan elocuente la animalidad qua 
Se advierte, por muy .poco lince que uno 
?'9a. en det rmin'’do3 individuos, oue 
pod ía rcP.iataros innumerables ejemplos 
o .anécdotas a propósito de ella.

Sem/eramente daré a conocer a'gunos 
S'Scretos d? la mecánica que sokmos 
emplear para caricaturizar, y, al pro
pio tiempo, ciertos procedimientos prác
ticos. los más corrientes, a fin d: que 
el lector pV'rda formarse una idea de lo 
que es la “difícil facilidad” de este arte.

De ta.l manera, y ;in ánimio d? conse
guir adeptos, pues no quiero cemp icar 
la vida a nadie, tendiendo a.lgúna.s nocio 
nes sobre el mismo, podréis, además, leer 
con cierta facilidad los rostro y lo que 
ocultan tras ello" cuanto ■ vayáis tratan
do en eJ carnaval de ia vida. Pues no •"■s 
de ignorar que d bajo .lie la inteligencia 
e tá agazapado el instinto, la caieta del 
rostro; la máscara del hombre .sociable,
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vestido a la moda y de elegantes mane
ras, que ¿ncuibre y esconde, probablemen
te, al cuadrúp edo, con todos -lus apetitos 
desátalos, con ¿u voracidad, su eme dad 
y su grosera bajeza.

¡Ouántos erro ci , desengaños, sinsa- 
bore , y cuánto tiemipo nos ahorraríamos 
en eJ trato con nuestros s.misjantes si 
los conociéramo en seguida!

Ants todo, preoisia oue antes de pa'ar 
al papiil 10'S rasgos del miodelo se esíuilie 
y obs'.irve a é te cuanto más tiempo me
jor. y de pe-fil, que es lo más fácil e 
indicado para captar su punto o punros 
característicos.

Luego trazaremos “in mente” una 
cincunfersneia, al igual que la que se 
utiliza ai append ?r taquigrafía, donie 
oouoentrar todos los signos, y compara- 
remo' con cuidado q cuál de estos tres 
perfiles corrsspond-e nuestro modelo.

Todo ello qusda explicado gráficamen- 
ts en las adjuntas lámina: ;

LAMINA PRIMERA
RASGOS

1 .—Convexos.—Los que tienen este 
pei-fil son rápidos en pensar y en sus 

deci iones ; son homibres de acción, de 
hab ar fácil, enérgicas, impocient-s. im- 
,pul si vas y exoitab-es ; posC'en viveza en 
sus movimientos, pero carecen de resis
tencia, Gen.raímente, son de complexión 
regular.

2 .—Cóncavos.—Los po eedorss de e tos 
ra gos son calmosos, r. sistent es; pknsan 
despacio; ¿en persona, de raciocinio, dis- 
cerniml.nto, meditativas y reflexivas; 
suaves y de tacto; alegres y humoris
tas. No muy enérgicas, sufridas y diplo
máticas.

3 .—Figura recta, armondoca.—Estas 
son las pie,sonas mejor balanceadas o 
equ,ilibradas, que piensan y ;jecutan ¿i- 
multáneam:nte. Sus otras características 
demuestran qu: no son ui muy enérgicas 
ni muy imypaciente: ; ni son profunda
mente pensadoras, teórica;,? y filósofas.

LAMINA II

4 .—Convexo A, CótícO/vo B- — Las de 
este perfil piensan antes de ejecutar o 
de obrar; piensan pronto; son observa
doras y prácticas y se interesan en he
chos y realidade. más qu: en teorías y 
fantasías. Persigimn lo práctico y no se

'LAmlna I
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impresionan de los argiumentos y di? me
ras demoi-traciones. Son enérgicas, agre
sivas y trabajadore. rudos. Jo m.smo 
mental qu. fisicamente. AÜ iguaü qua los 
convexos, qudóren hechos resueltos. Tie
nen buin humor y la presencia y calma 
del cóncavo. De este tipo .on, a m-Hudo, 
ÎOS dirigentes, Jos ejecutivo., gobernan
tes, etc.

5.—Cóncavo A. Convtixo B. — Estas 
son las que obran antes ia pensar Cpr-- 
cipitadois). Son conservadora:, caJmosa-, 
soñado.as. meditativas; hablan rápida
mente; son die energia deficiente, y, a .a 
vez, impulsivas. De ¿ste tipo son, gene
ralmente, los poetas y nov<lH tas, predi- 
ca<lor&3' y filósofos. De vida muy limi
tada.

PROPORCIONES 
(De perfil)

Hay .pocas personas perfectas; por lo 
tanto, son muy contadas las fisonomías 
que tienen los signos de la perfección.

Númsro 1.—Si Jas tres divisiones pre
sentan la misma proporción, se puede 
deducir que sai poseedor es dueño d: un 
carácter armonioso. Las personas que 
re ponden a estas características d^ben 

ser pa-ticularm^nt? buscadas por lo 
bien equilibradas.

]\/úms>ro 2.—Si la línea de la nariz es 
miiiios la.ga qoie la de la frente, presa
gia obstinaoion y terquedad.. Son ue bu-t- 
na inteligencia.

Número —'Este .perfil nos muestra 
un hombre sin mucha, int..ligencia, por
que tiene la frsait- má,^ corta que la lí
nea de Ja nariz.

/húmero 4.—.Esta figura demiue.tra 
astucia y fzlta de inteüg-ncia; es eJ, 
prototipo de los tímidos y mscios.

Lu^MINA 111

TIPOS BASICOS 
(De frente)

Número 1. Mentcil.—ihi^rtos del siste
ma nervioso. Es el que más ?c da en los 
sabios, 'Pensadores, educadores, filósofos, 
científicos y artistas en generad. De con
textura endeble, como v.ramos má ade
lante; .pero de mucho ¿eso y con el sásr 
tcma nervioso bien desarrollado.

Número 2. Tip-o de homb-re de accióyi. 
Fue.te del sistema óseo y del muscular.

Lámloa II
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Son dinámicos, amantas, dol espacio y ce 
la libertad Píen, an y ejscutan a la v.z; 
sirv>¿in lo mismo para el trabajo manuai 
que para el ir.íb.loctu-d; tienen pación 
por la libertad mental, re igrosa y pon- 
tica. G'sn-raunrjénte. tJ-o. iios LibertadoiCs 
eapi-ituaks y «pcilíticos tienen esti tipo. 
Son cuadrados de cara, hombros y 
no'S; de cuerpo miu cu.oso. Bolívar. Hit
ler, M.usscuni, Salazar. Aunos. Blas te- 
rez, Girón, Carceller-..

Número 3. Tipo vitMl.—Cemo &u noim- 
bns o indica, -• 'tán limos de vaca o ce 
un sistema vital iperf¿ccionado. y con el 
el diigest.vo; que asim.la bien cuanto in 
gi.e e, aunque no sea en cantidad; son 
habituaCe , natura'lm.nte. a los placares 
d-d estómago; proipio de .gozadoi^s íon- 
distas, hote.eros. Pantagruel y Helicga- 
bado ^erían de este tipo.

COMPUESTOS

Número 4. Mental y cocción.—'Con buen 
BE'SO y activos. Se da en ingenieros, in- 
ventores de máquinas, constructore: de 
barcos, trenes, etc. Ma coni. Torres Que- 
v.do. La Cierva. Otamendi-..

Número 5. Mental y vital- — De este 

tipo son los buenos organizadores, como 
g.mer'al&s, jujc-'s, -alnj-iunuss, financie
ro , etc.

Nimber o 6. Acción y vital-—A esta di- 
vi.ión pert-nece, como sus conjponentes 
lo inexan, teda persona activa y fuerte. 
IXrector-s de empresas de toda especie, 
civiles y militare , industrúaL¿, -re.

Número 7. NI ccnjnnto o cu-nu]>e:ii^dio 
pos&&Jor de las tres fiyura-s: bafiteas- 
■mental^ de acción y vita..—Figu a ver- 
4iau-rainent. I-excepcional; pues, como dije 
antss, son casos aislados, que no -e dan 
con la frecuencia deseada en e-te mundo.

lamina IV

FIGURAS CONSTITUCIONALES 
(De frente)

Número 1. Cerebral.—l3an de figura o 
talla pequeña, por lo general; cráneo 
fi-ranide, frente elevada, tronco delicado y 
mden-ibros f ágiles. Ramón y Cajal, En
tre los antiguos. B navente, Feraandez 
Fiórez. Jiménez Díaz, etc., entre los mo
dernos. .

Número 2. Re.3fpiralorio. — S- distin-

TAinlna. 111
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gnen por la longitud del tronco y alar
gamiento de la ^ono, naso molar.

Fleta, Gayarre, Mardon; s y otros can
tantes, así como los nadadores, carreris
tas, etc., que necesitan fortaleza, de pul
mones.

Número 3. Digestivo.—También tienen 
<1 tronco largo, pero con un desarrolla io 
abdomen; boca grande, labios grue os y 
mandíbula alargada. Francos Rodríguez, 
de los antiguos.

Número’ 4. Muscular. —■ Se distinguen 
por la forma rectangu ar del tronco, la 
longitud de los miembros y por sus gran
des masas musculare:. Dolicocéfalos, y 
con frentes r-ctas y planas. Uzcudun.

LAMINA V ' '

Núm&ro 1—D te es el tipo qœ daban 
antaño a la caricatura personal; hiera- 
tica, sin vida, cabeza del tamjaño de un 
globo y cuerpscillo ridículo; así lo’en
tendían y así la g ne raizaron, intoxican
do todo’ los públicos. No sé qui^n será 
el ancirmal o esqnf.zofrcn'co d’bujante 
que inició esa figura repuignante y esa 
aberración que hasta nue tros días han 

tomado como modelo, en todas las na
ciones d;l globo, ciertos colegas (afortu- 
nadamisnte. no todo ), con una incous- 

y jig-' cza iueompreusibks, 
sin reparar lo irreal, inverosímil, cur-.i, 
que es es- fpo. Si para ios dibujantes 
viñetistas, costumbristas, etc., puede to
lera.! e para emplearlas en personajes 
imaginarios y en gracia ai pie o a la 
histori-ta productos de una fantasía 
más o menos moderna con qua las ado
ban, no así a los que se precian de ver- 
dadzro caricaturistas personal es, pues ya 
se sab» que lo grotesco no is lo d:for- 
rue, y de io que se t ata es de caricatu
rizar seres reales, humanos; no imagi
nario; ni marcianos.

En todo arte ha de srguir'e un canon 
estético, y en el de la caricatura se eirj- 
plea © de la ointura y escultura, sus 
hcrmaniQs, o sea, aplicando a las figuras 
normales y cornent;s el canon de las 
ïdete cabezas y media. Para las altas, 
algo más, s;gún sean de corpufentas. 
Pero nunca el tamaño de dos cabezas ; 
esa desproporción no s; ve nada más que 
en las procesiones de gigante- y cabezu
do:, o en los frascos qu? contienen fetos 
y en algunos casos patológicos.

Lámina IV
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'No a canzo a comprender cómo pu-ds 
haber todavía, en nuest.o sigio, segTiiclo- 
res. a sabiendas, de tamaño uisiparate, y 
nuuoho menos directores de revista , o p.-J- 
riódicos y jurados di aimiisión de Ex
posiciones que permitan asomar e a ellos 
tales engendros de mentes psicopáticas, 
delirio <1? paranoicos, simulacros de ca
ricatura.

De © a grave responsabilidad y pé imo 
gusto quisiera ahorraros a vosotros Jos 
que me esouciháis, fuiburos dirigent.i, ve 
esa. actividades en la Prensa (como a í 
lo he v.nido indicando ya -n ot.as oca- 
si enes y latitudes), para que. de una vez 
para siemipre, se liquide y de upareis a 
6 a monstruosiiad gráfica; pues precisa, 
y es imperativo para el p estigio' del aide 
en general y para .a m'entalidad del gran 
púb ico, que -e purifique o se dispuren, 
con decisión y eficacia, tales aportacio
nes y no se p; militan publicar ni-expo- 
n r obras que carezcan de las más e e- 
m'sntales reglas del ¿entido de la pro
pone on y d:l sentido común.

Cuánto imás ag.adabk es contemplar 
caricaturas por el s: tilo de las que pon
go a su derecha, bajo el canon de as 

siete cabezas y media, que es lo racio
nal; estilizando y exagerando los rangos 
facial-s y la figura para que no apa
rezcan los fotográficos, pues entonce no 
¿ería caricatura, y dar un giro nuevo, 
otra presentación, otro empaque a ias 
caricaturas 'personales.

Yo soy el primero de los convencidos 
que aun no se ha llegado al “summum” 
de la ca-icatur a per onal en el mundo; 
pe.o que estamos, en algunos sitios, bien 
cerca. Si sostenemos el ritmo y las nue
vas generaedones de artistas no 'se de - 
vían o se amaneran, como ocurre en la 
vieja Albión con sus dibujantes, se podrá 
llegar, i.ólo en España o en sus antiguas 
colonias, a cr.ar el arquetipo de ella. 
Los restantes artistas del planeta son 
incapaces de estas sutilezas. Por cada 
caricaturista persona] no hii pánico, como 
los grandes artistas alemanes Gulbran- 
son. Frueh, etc-, y el italiano Gar±etto, 
03 puedo nombrar cientos de nuestra 
raza y cultura.

Dejo, por tanto, con la palabra, el pin
cel y los colores a la juventud, prœne- 
tedora y cultivadora del magnífico a;te 
de la caricatura personal, para que. a

JL&mlna V
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e e signo de interrogación qu- se dibuja 
-a má Jerscha, den la cabal y debida res
puesta.

LAMINA VI

¡Hay cifras cabalística?! Y la de esta 
láanjna lo «ó.

De estas cinco caricaturas, la del cen
tro ;s la que me p emiaron con la me
dalla de bronce en la Exposición Inter
nacional'de Caricaturas el año'1941. Es- 
oOoi, preci amentí, la gran figura de 
Irene Lópíz Heredia por ser la más co
nocida y apreciada d:;l púbico madrile
ño y por su inconfundible ’empaque, <. - 
ipeoialmentí cuando interpreta tan a la 
perfección los papeles ' Je gran señora o 
de alguna r aleza, como ella lo siente. El 
de criada, tan socorrido para principian
tes o para actrices de tence.a fila, no 
Se ha hecho para ella; no le va. Sera 
duquesa genuina, o figurada, toda la 
vida, pero sin pa ar por la servidum
bre. Con :1 empaque de gran dama, con 
ese ge to tan suyo, ia canicaturicé pa~a 
que se viera cómo una bella figura fe
menina tiene también caricatura, y ' si 

por los resultados'm¿ atengo, conseguida 
con aci'-rto indi entibie. No sé si por lo 
que impreJonó a mi público y a los ad
mi, adores suyos, el hecho es que se na 
repetido esa caricatura, con bastantes 
afinidades en distintas ocasiona , con la 
particularidad que la última de las apa
recidas el dibujante, con tanto rasgo fo
tográfico, no'-Ogró aprehender su verda
dera fisonomía. Según la interesada, y 
cuantos han visto las referidas carica
tura , as.guran que distar, mucho de pa- 
reczrse a ella.

No qulsro pensar, ni por un momento, 
en plagios o cosa por el e tilo, ' pues 
nuestro espíritu hispánico es muy señor 
y contrario a toda servidumbre. Su id a 
de pa te mida i, de todo cuanto crea, no 
permite inj'jr&ncias extrañas qu.' le des
honra ían. ' A propósito de plagios, es 
bochorno o lo que ocurr: en otros Con
tinentes ; os traigo, como ejemplo, lo su
cedido al gran caricaturista mejicano, y 
amigo mío, Covarrubias, una de las me
jores firma: hace años, pos'edor de nn 
estilo pe sonalísimo e inconfundibl : ; to
das 'as caricaturas de art'stas 'Je cine 
que iban apareciendo en distintos Estado?

L&mlna VI
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de Yankilandia estaban ca=i_ calcadas 0 3 
las suyas, ¿xcepto el p qusño oetalle <13 
la firma,' en 'lugar de la cual se veian 
las de Smith, Brown, J ones eto.; ape
llidos muy di tintos al españolísiimo de 
Covarrubias. En’ósrtw. latitudes sue^n 
medrar, a veces, estos parásitos del arte, 
la música y -a lite.atura.

Afortunadamente, esos complejos d*- 
inferioridad sólo se notan en im^t.n. 
tes o en artistas ya-v.ncidos. que, al pre
tender disfrazar sus trabajos con apor
taciones ajenatí, no engañan a nadie anaj 
que a í mdsmios ; el cclmo de la estulti
cia. Dc'bemos evitar, po? todos los me
dios, que la caricatura personal degenere 
en caricatura rosa, como cierto teatro y 
novelas al uso-

- LAMINAS VII Y VIII

En las sirte caricaturas que f'^iro en 
ellas, dotadas, s;.gún cierto; c íticos. de 
primitivismo totémico. o consideradas 
por otros como a quimias figurativas, 
son de los personaje' más r pre enta- 
tivos de la 'intelectualidad hisnana, de 
esos ej impíos dignos de eimiulación, cuyas 

facies os son tan famiihares como queri
das En ellas, y en nais distintas épocas» 
notaréis la .voducion experimentada. Así 
veo y siento la caricatu.a personal, don
de pretendo calar hasta el tuétano de la 
persona.idad j dando .a máxjna expre
sión a cala una de ellas con el mínimo 
de modios, rasgos o detall-s y el mayor 
parecido y ritmo humorístico necesario^ ; 
prescindiendo por completo de los foto
gráficos, que son los que dest uyen teda 
labor caricaturesca. Dioan que po ¿o rm 
espíritu amante de lo geométrico, con 
tendencia, además, a lo arquitectónico y 
constructivo; con firme amor a «la clari
dad y al movimi;nto de veCúmenes, a la 
plasticidad firme y recortada de la^ figu- 
las; •enemigo de nebulosidades nórdicas 
enfermizas y entusiasta del cromnti mo 
de los trópicos. (Valle inelán, Benaven- 
te, Unsmjuno). (Santa María, Ors, Ro
dríguez Marín, Eenlliur;).

Procuro no hacer nunca concesiones a 
los que caricaturizo para no fomentar 
deca<lencias, degen'raciones y desvío'» 
morales, físicos e intelectuales. A pro
pósito de «eiP recuerdo la reacción de 
un artista de cine, que al ve se embe- 
ll.cido en el dibujo humorístico que le

193»
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hicieron, exc'amó: “Si Q-sí soy en cari
catura. ¡cómo seré del natural!”. Es 
imperativo tener honradez artística y Ja 
ética innata y profesional con, iguJentes 
para no of.nder a nadie con un velado o 
abierto agravio, dado lo peligroso de este 
arte, que mal empleado sería la con. a- 
bida arma cargada en mianos ds un irres
ponsable. Por último, mi epinión perso
nal sobre ell arte que cultivo es que to .a 
caricatura integ.al debiera -er aquella 
que fuera un perfecto apotegma: dicho 
o dibujo ibreve, s.ntencio o, teliz y agu
do. Renunciando impilícitamente a la pia
tura por sí misma, y considerando el 
arte caricatúrelo com'o un instrumento 
de rebelión mo al. Con é. se aiprende a 
couoc-r “ia pequ-ñez de lo grande” y la 
“grandeza de lo humilde”.

Antes de terminar n?.e permito hacer 
unas sugerencias: existen en Madrid, 
más que '.n otras ciudades e pañolas, al
gunos perióJicos y alguna qu: otra re
vista dignos del mayor elogio, que, cons
cientes de ia irr.'poRaneia de las carica
turas, o porque cu situación œcnômica 
es más brillante, cuentan ¿n su plantel 
fijo de co.aborador:s gráficos a veces 

hasta tres caricatu-ista', los cuales dan 
a sus publicaciones otro rango, evi
tando esa monotonía tan perjudicial de 
tener que presentar al kctor cotidiana 
o iperiódicament- una misma firma du
rante años sucesivos, costunJbre que anu
la, cuando no amane.a, al artista, con- 
úumiendo, además, la paciencia de ios 
suseniptores, que llegan a sabers, de me
moria todos lo. personajes que aquéllos 
caricatu icen invariabL;msnte.

Lo ideal sería, utópicamente haihian- 
do, que se pudiera concertar un inter
cambio de dibujante, anuadmente como 
máxiimio ent e .os principales rotativos, 
o, El mismo tiempo, abrir también Jas 
puertas a tantos otros inéditos, de ap
titudes zbien notables, que permanecen 
alejados por falta de estímulo , y quif- 
nos, i-in el m ñor género de dudas, para 
hacerse un nombre presentarían t abajos 
bi'n acabado; y en afán- constante de .‘-u- 
p. ración, elevando el tono de los diarios 
o ilustraciones cu beneficio de todos.

Ya h mos cb:;ivacio -n estos últimos 
años el auge esipRudoroso que ha toma
do Ja caricatura per onai en esta capi
tali y el dckfile de tantas firmas nuevas,

Lámina VIII
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qoe lui-go se eclipsan por la razón apun
tada más arriba. Ix) deplorable es que 
también encontramos a faltar las de mu
chos y veriiaderos mía ' t os en el gene
ro, como “Zas”. Beb-ride. Fuente-; y 
otros qu2 escapan a mi memoria.

¿Por qué nc intentar, desde ahora, 
abrir concursos en la Prensa, dedicativo 
una página a un mu sano per, onaje nota
ble, vi to por varios colegas, o celebrar 
anualmente Exposiciones colectivas ex
clu-ivam^nte de caricaturistas persona
ges? Serían inter:santísimas y de gi’an 
origin alidad. _

No sé si io he lei Jo o Qo he sonado; pe
ro de llevarse a efecto el al paree ir lor- 
gos año: proyectado museo d: arte hu
morístico. sería también acertadí imo de
dicar alguna de sus salas a la caricatu
ra personal die notabilidades nacionales o

extranjeras, adonde quedaran, tras una 
depurada selección, ios aciertos rotundos, 
les verdaderas creaciones de esa falange 
de cu tivadores excelentes, que tan alto 
ponen el patrio prestigio artí tu;o.

¡Qué resultados magníficos se logra
rían de llevarse a cabo las sugerencias 
apuntadas y que poderoto estímulo para 
generaciones venidera ! Sena el exix*- 
nente más fiel de io que en esa rama tan 
importante d:! arte se presentarían^ a la 
contemjplaoión admirativa de p’^ios y 
extraños, demostrando con pruebas in
negables que, al igual que aquel 
de que “con ios desperdicios de la Histo
ria de España podrían hac:r su histo
ria muchas naciones”, nos permitiría pa
rodiarlo así: “Con los de pe dicáos de los 
artistas hispanos podrían hacerse artis
tas muchosi pobladores del globo.
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PRENSA EXTRANJE R A

POLITICA DE PRENSA

Contribución al estudio de la política 
de Prensa alemana durante la Guerra 

Mundial de 1914-1918
Por cl archivero doctor WALTER VOGEL 

(Postdam)

CUANDO, en «1 año 1930, €il doctor
Karl Bcimer ipobiicó ju primer 
“Hanidibuch del Weiltipresse” (Ma

nual de la Prensa ¡miuntdial), trabajado 
y compilado desdi un punto is vista 
científico, únicamente pudo hacer refe
rencia, como trabajos ipreflimámares de 
gran formato que sirvieran die base a su 
obra, al “Hanjitmch d=r Auslandspra si” 
(Manual de la Prensa extranjcx a), minu
ciosa y metódica labor, debida a la pres
tigio a pluma y a Ja ininterrumipiia la
bor del coronel He-warth von Bittenfeid, 
y publicada en el año 1918 por la Oficina 
da información de guerra. Este valioso 
trabajo, que abre muevas perspactavas 
debido a este alto oficial, fallecido tn 
Ber ín a finales del año pasado, que le 
ha catalogado como pnimisr propulsor ds 
la inV'j tigacaón de la Prensa extranjera, 
es el mi' mo que como te.is doctoral pre
sentó en la Universidad de Munster, en 
la cual se doctoró, figurando en la pro
moción de honor en la Facultad de Fi
losofía .y Ciencias Naturales. Su muerte 
da ocasión a la Redacción de esta Re
vi-ta, al margen de tedo protocolo ofi
cial, para encomiar sus .méritos, para ha
cer mención de lo miucho que esta hom
bre hizo en pro de la “Zeitungswis- 
senschaft” y para ensalzar su persona
lidad, noble d-.sde los pies a la cabeza, 

caballero al viejo estilo y su preclara im- 
ta.igencia, que eran sus características-

El examen y la evaluación científica de 
su legado, que el finado, poco tiempo an
tes de -u nrjuerte-, confió al autor de estas 
líneas, le afectó tanto que tomó como 
cuestión de honor cumplir estos sus úl
timos desios, utilizando sus papóles per
sonales con la intención ds hacer una re
seña crítica de su personalidad. Una va
loración de su pulcra carrera militar 
hay que .'¿ludirla desde un principio, de
jando esta tar;a a plumas profesiona
les autotizadas. Lo que se intenta más 
bien es 'presentar al lector lois puntos de 
vista de Herwarth sobre política^ ds 
Prensa y Política de propaganda, ínti- 
mam'?nte enlazadas, sobre problemas de 
po ítica externa de la guerra y anterio
res a Ula, y la forma en quo han de 'ser 
tratados en el periódico. Herwarth fué 
uno ■de los pocos de su clase que durante 
su actuación como agrégalo militar en 
Wát'hington y Méjico, en el período de 
1910-1914, y durante sus viajes por el 
extranjero—que en au'charon su cam'po 
'de visión y le pusieren en contacto con 
la psicología de otros pueblos—, no so- 
1 ament2 tuvieron una opinión propia so
bre los hombres y las cosas que fu; ron 
motivo 'de su observación, sino que tam
bién tuvo el valor de llevar con ¿u pa-
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labra, o «n escritos henchidos de espí
ritu estos experiencias a conocimiento 
de lo3 altos círculos civiles y militare., 
poniendo así de relieve su alta forma 
ción universalista. . .

Como agre^a^io militar de ja cjmbajaaa 
alemana en Vvashington, bien p-onto no 
se redujo en su labor de información a 
los estrechos .imites que le imponía u 
propia diplomacia, hasta el punto de que 
é’ como todos los agregados militares 
activos ant-riores y postsriores a 
tiempo, provocó la indignación y ani
mad versión de su embajador y del Mi
nisterio de Asuntos Exteriores, que, re
petidas veces, hubo de enviar sus ^^pro
testas a la Embaj-ada a causa del con
tenido politico de los informes militares .

Como ejemplo del profundo alcance 0« 
sus juicios, valga su M.moria de f«na 
7 de marzo de 1913 sobre “El canal de 
Panamá como factor del .poderío muli- 
tar, qu; más tarde publicó con algunas 
variaciones en los “Vie.teljahr be en 
für Truppenführung und He.reskunic 
(Cuadernos trimestrales de estrategia y 
ciencia militar) en julio de 1913. Co.no 
inm.e.'iatas consecuencias ds la a^peruura 
d-1 canal de Panamá señalaba las .i- 
guientes :

P imera. La agudizada ambición de 
los Estados Unidos a la hegemonía so
bre el Continente amsricano*, al men.^ 
hasta la zona del canal, quizá hasta mas 
allá del Ecuador.

Segunda. Una más intsnsa com-pe- 
tencia contra el comsrcio extranjero, e» 
pecia mmte <1 europeo, en toda la Ame
rica latina.

Tercera. Rscudecimiento de la lucha 
de la unión contra el Ja.pón por d do
minio del Pacífico.

Cuarta. Sus esfuerzos para eliminar 
del propio Contin nte a la raza amarilla-

Quinta. El de; arrollo de la navega
ción de altu a americana.

Sexta. El progresivo avance de los 
Estados Unidos hacia una manifies'ua 
política imperialista por el r.: forzamien
to dd Ejército y de la Armada.

Bien pronto hubo de con, iderar Her- 
wart como un poderoso factor en es a 
luicha entre naciones, la propaganda cue 
en aquel intonces primordialmente se .i 
mi taba a la inf usencia de la Preña. 
Contribuyó a ello el ver las lagun.hs e 
incorrecciones de la Oficina de Infoim

ción d; la Prensa americana, cuyos erro
res sobre Alemania e.an m-anifi.stos, y 
tamibién al reconocer que la ilmpresión 
ca.usaiia por el informe admirativo de 
cuatro oficiales americanos que presen
ciaron las maniobras impíiiales de 1911 
suscitó una organizada polémica de Pren
sa en Francia, Ing aterra y los Estados 
Unidos, que le restaba importancia y al 
ver que los aislados artículos de réplica 
eran perfectamente inútiles.

Cuando quiso ampliar -u; conocimien
tos sobrs difsrentes periódie s extra..je- 
ros, hubo de afirmar la no existc'neia de 
una adecuada obra de consulta. Así> 
pues, se dedicó en principio a reunir no
ticias y caracterí-ticas sobre la Prensa 
nacional americana, colocand' con dio 
los cimientos de su ulterior actividad en 
r.a Oficina de Información de Pren a y 
en el ya mi-ncionado Manual de la Pren
sa extranjera.

En 1911, durante sus vacación; s, y cs- 
pecialm’ante en el verano de 1913, con
tinuó sus trabajos para suplir e tas de
ficiencias; sus p-rsi nales experiencias 
del problema de la propaganda le indu
je on a hacer sugerencias para una oo- 
lítica exterior de Prensa, no so amente 
en el Minist:rio de Guerra y en el Esta
do Mayor, sino en particular a determa- 
nados círculos de la Marina, en especial 
cerrados a toda cuestión de propaganda,, 
y finalmente en los Ministe ios civiles, 
por sjemiplo, «n el da Asuntos Exterio-
KS (1). , .Sus áaripresioneo personales las agrupo 
en una Memoria cjue dirigió «1 10 de ju
nio de 1913 aJ Ministerio de la Guerra y 
al E tado Mayor. A continuación la ) e- 
produicimi’is textualmente, por^ con^aid-- 
rarla un documento significativo y re
presentativo de su modo de pensar de 
entonces, cfue más tarde habían dî darle 
a concc'-’r: “Sugerencias para un nuevo 
o denamiento de muestro servicio de cd- 
servaoión ”.

(1) Como el autor Herwarth dejó con
signado on carta fechada el 3 de mayo de 
1942 habló entre otras personas c.on • jr- 
pltz y Behnke, con el jefe del Estado Ma. 
vor Moltke, con SchweJnitz, el colaborador 
de otros tiempos en América y en-o-nces 
en la Sección 3.* del Estado Mayor y mds 
tarde agregado militar en
el mayor Hentsoh. también de Estado >U- 
yor Stumm en las AA. y con el presidente 
del 'Nordeutsch Lloyd, Heineke.
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Es cosa cfue no ipued'S discutirle qus, 
en general, en todo el mundo la ■expan- 
fidón nacional, el imipoUu^o económico. Ja 
capacidad productora financiera y ".na 
necesidad de p der se ocarplem'cntan re- 
cíprocamen-b;, y, en consecuencia, no pue
den ser exaninados nú juzgados por se
parados. La propia Alemania es el me
jor ejemiplo de lo çu»3 antecede. Y ésto, 
que ti-ne un valor efectivo entre nos- 
ctros, ise encuentra en m/uchos re-pectos 
en todas partes.

Incluso la comipetencia de los pueblos 
en tiempos de paz está infUuída .por los 
imiporjl-rab os, que .producen el choqus 
de intereses que pueden o deben condu
cir aJ confllioto armado, y, por tanto, 
cada Estado trata en grande—como cual
quier empre a inilustrial en .pequeño— 
ds informarse por todos 1 b medios po
sibles sobre las actividades de la “com- 
pstencia”. Cuanto más segura, exacta y 
rápidamente trabaje el Servicio da In
fo, mación, tanto mayores serán sus ven
tajas,

Aunqu'2 aquí se trata exclusi'V’anj.înte 
died aparato legal, puede &2r tamibien re
cordado eil intent de Inglaterra, Fran
cia y Rusia de informarse, por medios 
no permitidos, sobre nosot os. sus posi
bles en-miigoj. Durante largo tkmp i. un 
proca o de espionaje trais del otro van 
tupiendo su red de mallas con múltiples 
ramificaciones y borrando el sentimien
to de “buena v;cindad” respecto a Ale
mania. Este infatigable trabajn en la 
somib a p2.rmite deducir una conclusión 
sobre eil celo de nuestros “amigos”, n 
primer lugar manejando el lícito reflec
tor da una observación de derecho inter- 
naedonaJ para lograr, dant o de i: .posi
ble, una imagen exacta de nue tra vida 
nacional, de nuestro desenvolvimiento y 
de nuestros fines,

¿Haoconíos nosotros algo semejante fn 
este sentido? ¿Utilizamos, por completo, 
tollas las fuerzas di ponibles y los fru
tos de esta oba rvación de los diferentes 
sectores dél ext anjero, objeto del exi- 
mzn, alcanzan a todos aquellas a quie
nes debe alcanzar? No .pareo: sea muy 
consoladora la respuesta a esta cu'2istíón, 
pues se eitrslla ante una necesaria cen- 
traüización, o empleando un término mir 
litar, ant: una “zona d? concentración 
del reclutamiento”. Examinemos las en
tidades a las que li ga el matíriaJ y en 

donde es elaborado, a i comí? las fuerzas 
que cooperan a su consecución.

Entre las primeras cuentan los Minis- 
■t2rio3 de Asuntos Exterior-s, de Mari
na y -1 de Guerra y el G.an Cuartal Ge
neral; a las segundas ipertenecen nues
tra: representaciones diplomáticas y con
sular’s en el extranjerji y Jos agregados 
militar-s y navales.

Cada una de las entiiades menciona
das trabaja en mayor o en menor es- 
caJa. No existe un inm'adiato enlace entre 
ellas, sino un celo o comip.tencia muy 
loable en sí, pero que dificluta toda con 
ciente lab r de conjunto. Consecuencia 
de ésto es Ja innece a.ria ircipeticLÓn d? 
trabajos, la .pérdida de tismpo y de fuer
zas, y que no tiene Jugar un intercambio 
de noticias, que redundara ‘:n inte.ós de 
^as grandes causas, a las que todo: sei'vi- 
mos, y que ¿ería lo dessable. Con el sis
tema de cosas dominante r;suJta que la 
mayor parte de las noticias o de los in
formes, en lugar de llegar a los orga
nismos y autoridades interesadas, vu J- 
ven otra vez a Jos expedient s de los 
arohiv s, en donde .pereesn en el olvido.

En las representaciones alemanas tn 
eJ extranjero este fencmieno s2 re.pite de 
nuevo. Los m'iemjbros militarse de las 
representaciones imperiales reciban an- 
formación, sólo en muy raras ocasiones, 
de 1 s jzfes de máalón. Los diplomáticos 
los consideran con ha ta fr¿cúencia como 
intrusos, y, a menudo, los tratan como 
a tales.

De todas estas conEáderaciones ¿e de
duce ia neo eidad—.según creemos.—.le 
orear un “organismi ;i central de recep
ción”, integrado por delegados de las 
mencionadas entidades y quizá por ¡os 
da tal o cual Miniizte.iio (Hacienda, Co
mí 'rcio, Obras Públicais, etc.) que allí, 
durante el curso de muchos años, tra
bajasen en determinados sect res y que 
tendrían en este organismo a sus .uc?- 
sores en calidad di: nuevos ceJaboradores.

Tedas las noticias periodísticas y to
dos los inf i me- que llegan a manos de 
aquellas entidad2'S serían analiza la 
clasificadas, comparadas, se eccionadas 
en el “organismio central”. El material 
d-i esta forma conseguido sería compen
diado. por lo mono: dos veces a la 
mana, en un rasumen ir informe que .por 
ouailquier medio de impresión pod ía ser 
reproluciido tantas veces como fu ren
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necesarias, haciéndole llegar a cuantas 
personas y anitoridadies interesase—en el 
Ejército quizá, incloso a lois altos man
dos—. Estos resúmeri'es lOi icstadillos irían 
irrupresos sólo por una cara para poder 
ser recortados y ejasáficados, y la disv- 
triibucáón de materias hecha çon sujer 
ción a un principio que permitiese al lec
tor encontrar rápidamente lo que bus
case. De esta forma, todo el material re
unido sobre conocimientos de la ^vida <'n 
el extranjero se recibiría, y sería fruc- 
tífüro, en todos loj •puntos que entran en 
consideración.

Con respecto a los miemlbros militares, 
sería recomendable no dar empleo en es
te organi mío cmt.al de recepción sino a 
aquellos oficíale- que ya estuviesen en el 
servicio exterior o aquellos que mas tar
de algún día pudiesen ¿starlo y que en 
el futuro p drán ser nombrados agrega
dos navales o militarsis de los paí es que 
hubiesen e tuidiado a fondo. De esta ma
nera SI C 'earía un verdadero cuerpo, cu
ya plantilla estaría integrada no por 
aquellos oficiá'es que tuviesen grandes 
medios de í rtuna, sino los que por su 
voicación y demostrada capacidod fuesen 
consdderados idóneo?.

Según las costumbres actuales, incum
be ‘Est: trabajo, por ejemplo, en el Gran 
Cuartel General, a los jóvenes oficiales 
allí mandados a prestar servicio, que, 
naturalmente, por su carrera e tán im
buidos de la formación táctica qu; llevan 
en sí, pr-cfiriéndola a profundizar en ;ina 
matc-ia más o menos apartada de su 
profesión. El trabajo de clasificación y 
i’ecogida hecho por estos 'oficiales sería 
llevado a la “central receptora”, cuyos 
“informes” serían de gran utilidad para 
el Gran Cua-tel General- Por regla ge
neral, los informes quedarían en forma 
de copia en los archivos de la Central, 
•d'evol’viéndos3' los originales a las enti
dades de que procedan.

En el susodicho organismo funcionaría 
también—sin que afectase en nada a la 
Sección de Fren-a del Ministerio de 
Asuntos Extni'ra's — una oficina, que 
cuidaría de la distribución de toda no
ticia apai’ecida en los '^riódicos, ya ver
daderas o falsas, económicas, políticas o 
netomiente militares, cuya mayor difu
sión apareciese como necesaria.

La dirección de la Cent al recaería en 
manos de una personalidad experimen
tada y cuidad” ament?’ elegida, bien un 

general o un almirante, quedando sola
mente ipor dtecidir quién, había de osten
tar esta representación. Habría un solo 
subsecretario, qu? podría serlo el corres
pondiente de Asuntos Exteriores o el de 
Marina. Dado que la mayor parte de las 
autoridades son militares, ipodría reser
vans? este puesto en primer lugar al 
subsiecretario de Marina. Queda aún por 
decidir si en lugar del jefe no sería pre
ferible colocai’ un directorio de la Cen
tral. En. este caso, las entidades civiles 
y las militare’ enviarían un repre¿en
tante: un mismbro permanente del Mi
nisterio de Asuntos Exteriores y un ge- 
nural o almirante, respectivomeste, am
bos con voz y voto.

Los icficiales de reserva residentes en 
el extranjero que ipor su 'personalidad 
o sus actividades profesiohales fu¿sen 
aptos para ello, serían requeridos en los 
distintos .países para que prestasen su 
colabaración. Enviarían sus inf’-'rmes 
por mediación de las agencias consula
ris; no percibirían emolumento alguno, 
pero recibirían una especial mención ho
norífica cuando se hiciesen acreedores a 
ell?.

La plantilla de la Central receptora 
(empleados registradores, pp.) estaría 
integrada por oficiales jubilados única
mente. La propugnada ordenación por 
secciones quedaría según se indica en el 
siguiente cuadro:

S'ubsecretao'io jefe o DirvctwHo, can dos 
Oii/iLdante's (Eje. cito, Mtio'intCb)^ para- la 
di'necdán y tranmitcbción del intercambio 
de infconnes escritos con las oMtoridades 

y entidades pp.

Secciones 1 a 6 7 8

Los diferen
tes países.

R'edaicc'ón 
de la-3 “me
morias”.

Impr-nta.

Info rma^. 
ción y, res- 
p ctivam n - 
t;, influencia 
3 .’q b r 6 la 
Fin;insa.

lEistas líneas no tienen el valor de una 
pimposíción definitiva, sino el de una me
ra sugerencia. Grandis dificultades ha
brán de ser vencidas antes de que la 
multitui de opini nss, diferentemente 
fund amantadas, se pueda formar una 
base utilizable- También la definitiva nr-
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ganizáicióin y puiQcta en marcha de la 
Cemtral requienixà miucha paciencia y 
trabajo^. Ai irüsmo ticmipc, las propias 
entidades combatirán la totalidad del 
proyecto, pui-s nadie quiere celer nada 
de la independencia de sus mecanismos 
y p rque las innovaciones nunca se ven 
con ibueuos ojos. Por ello, lo que hay que 
hacer es tencter a mejorar el intento pa
ra darle viabilidad, pero no demorarlo.

El ú-timo párrafo ile la Memoria 
muestra que H.rwairth se da perfecta 
cuenta de las dificultades que presenta 
la realización de &u proyecto, pero no 
uua imposibilidad práctica de llegar a la 
constitución de un organismo unitaria 
compuesto por la pluralidad de organis
mos afines independientes. Reconoce la 
ineludib.e necesidad de una estrecha co
laboración y centralización de t-das las 
entidaies civiles o militares ’ cuya fina
lidad más o menos directa sisa la políti
ca de Prensa. Dada la preponderancia 
que en aquel entonces tenía el disposi
tivo de Prensa del Ministerio de Mari
na del Reich, K-rwarth ;se sentía incli
nado a recomendar en primer lugar, co
mo jefe superior de propaganda de la 
entidad o-ntrai, al subsecretario de aquel 
departamento. La influencia del Canci- 
ller del Reich y la de Asuntos Exterio
res no hubiera qu'.dado comipletiuiiente 
garantizada c-n di nombramiento de una 
personalidad con carácter de envido, 
Pero o-ganización a cuya cabsza figu
rase el subsccr-tario del Minislerió de 
Asuntos Exteriores no hubiera sido bien- 
quieta por el Ministerio de Marina del 
Reich y por los otros departamentos mi- 
Etar.s. Un directorio en el que un miem
bro permanente dd Ministerio de Asun
tos Exteriores o para las autoridades 
militares, a.ternativamente un general 
o un almirante, hubieren de ocupar un 
puesto con voz y voto, le quitaría la com
pleta posibilidad de una rápida acción 
y, por ende, fuerza. Las tendencias de 
carácter divergente y les latentes anta
gonismos de los dispositivos civiles y mi
litares, incluso cuya unidad entre sí no 
era muy perfecta y que celosamente de
fendían ¿u derecho al servicio de propa
ganda, no habrían de estar muy acordes 
en esta Clase de condominio. El intento 
de centralización, de Bethmann Hollweg, 
hecho un año antes, que hubo de estri- 
llarse contra estas dificultades y con la 
falta de un adecuado jefe de Prenda, 

muestra el problema C-n bastant? clari
dad. La resonancia alcanzada por ■ la 
Memoria de Herwarth no tuvo compro
bación oficial. Pero en carta diiigi.ia el 
5 de febrero de 1917 al teniente coronel 
von Haiften. jefe de la Oficina militar 
del Ministeria de A-untos Exteriores, 
hac3 referencia a una frase que le fué 
dirigida por el teniente coronel Hoff
mann al notificarle su vuelta de Amé
rica en el otoño de 1913: “Debe de es
tar satisfecho de que con motivo de su 
informe hayamos creadlo en el Ministe
rio de la Guerra un Negociado de Pren
sa. Para una sección completa de Pren
sa, desafortunadamente, no han sido fa
cilitados lo? medios.”

Esta Relatoria de Prensa del Ministe
rio de la Guerra, cuya dirección fué c;n- 
cedida ál mayor DeuteLmeser, no pudo 
ser, naturalmente, lo que Herwarth ha
bía soñado y propuesto, pues la guerra 
truncó su ulterior desarrollo.

Al sexto día de m .vilización expuso 
Herwarth, que' en 1914 prestaba ¿us ser
vicios en ’-1 Gran Cuartel General, sus 
pensamientos 'Sobre la necesidad de una 
p.ropaganjda activa y de gran alcance, 
en una Memoria dirigida al jefe de la 
Sección de Información, teniente coronel 
Hentsch, y que éste hizo llegar a manos 
de von Moltke. Este, que oouipaba el car
go de general de División, dió su com- 
plcta aprobación al proyecto de Her
warth von Hent-ch, dándole carta blan
ca. Ajustándose a su proyecto y tenien
do como base los pzriódic s extranjeros 
que S'3 recibían en el Cuartel Genial, 
creó Herwarth, con tidento e iniciatavas 
de gran organizador, la Sección de Pe- 
riólicos o S-cción de Prensa Extranje
ra, como más tarde se llamó la prístina 
Sección III, afecta a la Oficina de Pren
sa de guerra. La III B- sólo ejercía su 
inspección sobre ella de una manera for
mal, por lo cual Heiwarth, aun dentro 
de las normas di ciplinarias del Cuartel 
Gene.ral, trabajaba con completa inde
pendencia. El rendimiento, puramente 
mi'.itar, de este Servicio de Prensa resul
tó al cabo dtl tiempo insuficiente, dan
do, por el contraria?, un gran fruto en 
la 'resolución de problemas económicos y 
políticas. El servicio gravitaba sobre to
do en las autoridades civiles y en ctríus 
agruipaciones de interesados. Para darlo 
viabilidad a este proyecto, no muy bien
quisto por la OHL, Nicolai elimino en
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octiuíbre de I&IS, con la creación de la 
Oficina de Prensa da guerra, la transi
to riedad de la III B., interinamente crea
da, e inc rporó definitivamente la Ofi
cina de Prensu con el nomibre de Sec
ción III, en la nueva Oficina de Píen a 
de gui.rra, asumienlo inmediatamente su 
dirección como jefe de la UI B. de la 
OHIj. La Sección I estaba encargada de 
la Prensa alemana en la denominada 
Oficina del Interior; 1a Sección 11 cons
tituía el Departamento de alta crns-ara. 
El mayor Deutelmoser, jefe de la Sec
ción I, finé jefe de todo el servicio cen
tral.

iLa clasificación y ordenación de la 
materia elaborada diariamente en la 
NdA = Nachríchten aus der Austandjpres»- 
se (Noticias procidentes de Prensa ex
tranjera), en la UdA=Ubersichten (Si
nopsis síntesis). en la CdA = Charakt'- 
ristik (Peculiaridades) y en la EdA— 
Eindrücke (Impresiones), resultó de 
gran utilidad, no sólo para el uso del 
servicio oficial, sino también para ¿u 
ulterii r utilización por la Pi’insa. Las 
redacciones la uti’izaban, con agradeci
miento, profusamente. Herwarth, al ser 
promovido a teníante coronel, hubo de 
abandonar, no sin gran pesar, la Ofici
na por él creada. A pesar ¿b haber he
cho t do lo po i ble, ya no volvió más a 
la Oficina de Prsnsa de guerra. Por en- 
fenmedadi contraída en el campo pasó a 
prssta” sus servicios, en octubre de 1915, 
a la Oficina Militar d'ii Ministerio de 
Asuntos Exteriores, puesto en el que es
tuvo hasta casi terminar la guerra, con 
la graduación de corinel idecde mayo 
de 1918.

La actividad políticoupsriodística de 
Herwa th m'irece ser considerada no só
lo en sus planes de organización, sino 
en sus teorías referentes a política ex
terior. Con antsrii'iridad a la guerra in
tentó, por ejemplo, aportar una positi
va contribución a la compenetración o 
inteligencia anglogermana, siendo el ins
pirador del follet? de Lady Phillips : 
“A friendly Germany: why not?” (Una 
Alemania amiga: ;.Por qué no?), apare
cido en 1913. Lady Phillips era esposo, 
del millonario surafricano Sir Lionel 
Phillips, oui? desempeñó un papel en eil 
Januson’s Raid (Raid de Jamison (?). “Es 
viejio el proverbio—escribía Herwarth— 
de Cfue “una golondrina uo hace el vera
no”, pero por lo menos se alegra uno

de ver la primera golondrina”. En toda 
la literatura contemp:ranea inglesa, por 
lo menos ha ta ahora, no se ha visto 
una frase semejante con respecto a las 
r e 1 a c iones germanoinglesos. Kiderlen. 
subsecretario de Asuntos Exteriores, no 
compartía la esperanzada opinión de 
Herwarth de que Lady Phillips fuCcO la 
idónea propagandista dJe la política ger
mana. “No si3 le tomaría en serio si us
ted cree ganar para sus ideas a North- 
cliffe, jefe de la campaña difamatoria 
de Prensa antigermana”. Al propio tiem
po, le recomendaba a Herwarth mante
ner una cierta actitud de reserva contra 
estos “amateurs” políticos e impedir que 
ocupasen puestis oficiales. El pensa
miento de una inteligencia anglogerma- 
noomericana ocupó a Herwarth durante 
mucho tiempo. Con esto nos adentramos 
bastante en su concepción de la ipolítica 
externa, que constituye el fondo de su 
sistema de propaganda. Como puente 
que facilitas)? esta comipenetración con
sideraba él el problema racial. Con mo
tivo de la apertura del Canal de Pana
má, durante la guerra de Trípoli, duran
te la desmembración de Persia en 
feras de intereses ide Rusia y de Ingla
terra, y especialmonta durante la gue
rra rosojaponesa, propagó con sus in
formas el pen amiento de una liga en
tre los países característicos de la raza 
blanca contra los peligros amarillo y ne
gro. La liga angl.japonesa fué tildada 
por él, desde un punto de vista racial, 
de inmoral. Concibió con esto la espe
ranza de que la comunidad de intereses 
germanoamericanos en Asia Oriental y 
quie el temor americano al Japón llega
sen a ser tan grades que pudiesen ven
cer el abismo existente entre Alemania 
e Ingflaterra. El papil directive que el 
Japón, en su día, a costa de Inglaterra 
y de los Estados Unidos, había de asu
mir lo preveía él ya en aquel entonces, 
aunque bajo el signo de otra con te.a- 
ción dl2 política externa distinta a la ac
tual. “Hay aun gente—decía—que no lo
gra ver que la arena en que se ha de 
decidir la contienda de las naciones, por 
no decir antici,pedamenta de razas, ha
bría de ser el mundo, sino que siguen 
creyendo que la fórmula mágica de la 
prostperddad de la Humanidad sigue de
pendiendo aun del “equilibrio europeo”, 
frase estereotipada del vocabulario dd- 
plomátiCD' y que a mí me resulta la más
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hecho adquirir una experiencia amarga, 
y uno tras de otro, he intentado todos 
los medios de influencia de la Prensa. 
Siempre he puesto de manifiesto y he 
subrayado lo que n'is faltaba y siempre 
he tropezado con la incomprensión- E? 
de esperar que ese periódico “GÓnndarxi” 
no esté condenado al fracaso desde el día 
de su aparición. Pero de estar hech; por 
alemanas, quizá por un par de conseje
ros y de profesores, el fraca'o hay qu? 
darlo por descontado de antemano.

Dice usted que el fundament?' que pro
pugno para una inteligencia entre Ala- 

, mania y los Estados Unidos es una qui
mera, que el problema racial le es indi
ferente a los americanos mientras éstos 
estén ocupados en hacer p-oveiohosos ne
gocios con las municiones. Efectivameaite, 
tiene usted razón, pero únicamentí sólo 
porque “we did not m'eet the competi
tion!” (no hemos encontrado c:mpeten- 
cia). Si hubiésemos tratado a e te niño 
grande e ineducado de “América” como 
lo han hecho los inglesies, no hubieran ido 
tan lejos.

Hemos de convenir y decir a las c'a- 
ras que la Embajada inglesa cuenta en 
América con miles de miembros y que 
entre irstos miles hay que contar a todos 
los agentss y periodistas ingleses, todos 
los espías de Prensa y políticos que Bri- 
tania, desde hace decenios, mantiene en 
el país de las posibilidades ilimitadas- 
La gota de agua horada la piedra. Y 
cuando a un niño, durante largo tlsm- 
p?, se le hace ver qus su abuela es una 
persona indeseable, e^-tonces el niño cree, 
partioularmente cuando crece con tanta 
íentitud y carece de elementos de juicio 
sobre su abuela (Alemania) y no llega 
a conocerla, lo que el niñoi (América) 
cree.

En el pasado otoño yo ya decía que 
la inversión de un capital de cien millo
nes d? marcos para influir sobre la 
Prensa- en los Estad s Unidos y fuera 
de ellos, nos hubia e ahorrado por com
pleto la guerra. No nos sobraron 
cien millones..., y ahora, en su lugar, te
nemos que pagar miles de millones, apar
te por completo de la n ble sangre hu
mana derramada- Ptero en lugar de de
ducir la lógica consecuencia da este p'- 
cado de abandono, y ahora, al menos en 
el mundo entero, llevar a cab' una bien 
organizada propaganda para borrar a

falta de todas de sentido y de esencia.” 
iComo final de estas líneas insertamos 

unas cartas elegidas de entre su corres- 
ipondeaiicia con von Papen, que durante 
la primera gui;nra mundial fué enviado 
a los Estados Unidos con fines de pro
paganda y el cual no compartía íus pen- 
samdentos raciales de altos vuelos;

Nueva. {York, 15 de vuirzo dei -1915.
Querido Hei-warth:

Es verdculero/me'níe lastimosa que us
ted— can sus grandes conocimientos de 
la Prensa de e‘'}te ]>ais—no pueda estar 
aha.a por aquí. Pera también me temo 
que hcÍ)ría 'de reeibir usted una amarga 
desilusión.

Se ha emprendido \imiicho en falso, es
pecialmente el exceso de propaganda con 
folletos y profesores, can los que zested, 
desde Alemania, pretende influir sobre 
esta opinión pública^ La persecución ha 
sido la más ganafal de las faltchs. Des
de que hemos a/mainado y somos más co
medidos nos m muchísimo mejor...

¿De qué sirven los artículos 'mejor es
critos, las interviús brillantemente he
chas, si no nos son aceptados por los pe
riódicos o en las mismas páginas, se les 
ataca de muei te?

Lo que primordialmente nos falta—y 
este es el mai/or pecado de abandono de 
los últimos quince años—íes un periódico 
“standard” en le.ngua inglesa. Espero 
que próximamente lo tendremosi.

Creo que es una quimera la idea 
que tiene como base una inteligencia 
propicia entre Alemania y este país. El 
problema, racial le ,es a los americanos 
completamente indiferente mientras 
sigan llenando los bolsillos con buenos 
negocios de municiones. El idealismo 
surge cuando el portamonedas aprieta 
como máximo y último nvedio auxiliar 
■para uva política adecuada. ¡Pe^'o no 
untes!

* * *

Berlín. 7 de abril de 1915.

Mi querido Papen:
Tiene usted gran razón al e-cribir oc- 

bre el gran pecado de abandono de 'los 
últimos quince años y por sus esmeranzis 
en un periódico nuestro en lengua ing e- 
sa y d'? tip?' “standard”. La vida me ha
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falta, nos contentamos con distribuir en
tre aJ'gunrs profesores y cónsules ein 
trabajo una tarea que, por lo menos, es 
tan importante como la desarrollada por 
nuestros jefes de ejército. Puede ser que 
la e pad.a no s-a tan tajante si la plu
ma n;i está a su lado para ayudarle. En 
los tiempos que corremos su victoria no 
seiá tan rotunda si se la desliga del po
derío de la Prensa...

* * *

A causa de su definitivo valor de ac
tualidad hemos de mencionar aún una 
Memi ria de Herwarth de 20 ds abril de 
1917, referente a la creación de una fs- 
vista intitulada “Euroipa”. E'staba con
cebida en forma de un “semanario ilus
trado del espíritu y ds' la vida”, que ha
bría de ser el isje espiritual de las po
tencias ligadas con Alemania y en lo po
sible de lai5 neutrale:, con sus mú tiples 
e idénticos pensamientos filosóficos y 
culturales. En una palabra : debía ser el 
punto m'edio '.para un intercambio uni
versal del pensamiento, que en la esfera 
de intereses culturales .europeos habría 
de e'tar orientado por Alemania. Ckm res
pecto al formato o presentación exte na 
de esta revista, su contenido y su cost?'', 
hizo Herwarth exactas preposiciones, de 
cuya reproducción' deisi timos por impe
dirlo los límites de este artículo'.

Los sólid as conocimientos de H^rwarth 
V su labor en la e.stfera de la política de 
Prensa y de la Propaganda, dignos de 
enco'mio, serán revalorizados hi toiica- 
mente si les juzga no “ex nunc”, sino 
“ex tune”. Precisamente hoy, que en e; 
mundo entero se siente la necesidad, co
mo una cosa perfectamente natural, ■de 
una buena propaganda, es tanto más 
importante reco’dar que, con pocas '~x- 
cepcionís. lo: circuios politicss dirigen
tes de Alemania, antes y ■después d,c 
guerra mundial, o bien ignoraron o des
estimaron la significación de leste medio 
de la política o lo afrontarrn con mani
fiesta desconfianza. Como ejemplo típi
co de esta actitud de' menosprecio, en 
parte presuntuo a, en parte angustiosa, 
di2 lo? medi's dirigentes gubernamenta
les ante la nueva armea, hemos dé men
cionar las manifestaciones de Rieder, 
consejero de la Cancillería del Reich, qu? 
éste condensó en un libro titulado Ras

gos fundamentales de la política muii- 
dial en los tiempos presentes ”■ (Grundzü- 
g; der We.tpolitik in der Gegenwatt), 
dedicado a la importancia de la Prensa 
y que con el seudónimo de “Ruedorffer” 
publicó en 1914:

“Ningún Estado ni ningún estadista, 
por muy grotesco, desagradable, inabar
cable e incomprensible que le parezca aún 
ese monstruo de la Prensa, puede hoy 
dejar de tomar parte en esa lucha, de 
renunciar a est: medio bélicsi. En nues
tro tiempo es el poder o una gran par
te del mismo este monstruo que se llama 
opinión pública. .

Desde que la lucha politica ha dejado 
de entablarse, no ya entre- Gobiern's, si
no entre pueblos, y que la lucha de las 
firmas en competencia se ha convertido 
en parte en guerra entre naciones, la fe 
de la masa, en sus excelencias y venta
jas, necesita de toda una nación que lu
che por sus finés. Ya no importa fabri
car buenas mercancías, lo que hay que 
cuidar en primer lugar es que en t das 
partes los hombres crean en la bondad 
de las mismas. Naturalmente que ,as 
apariencias tuvieron también en oti^ 
tiempos su imporfancia. El a: te de la 
política se ha convertido hoy en el arte 
de la escenificación. M.ucho más que an
te-, lo que se tiene en cuenta es la fa
chada. Muchos Estados se han preocú
palo de la presentación de lEsta fachada, 
creando un arte peculiar. Se han pre
ocupado más de la apariencia que de le
vantar el edificio con mat-riales resi-- 
tentes...”

También Bethm'ann Hollweg y su vi
cesecretario, Wahnschaffe, abordaron 
este pr b’ema. El Canciller del Reidi 
c('U)3i resignó el 21 de julio de 1913 ®nd 
historiador Karl Lamprecht, escribe. 
“El que Alemania no haya adelantado 
mucho en lo que respecta a una pla
ganda cultural en el extranjero obede
ce a la falta de que se resiente la cuxtu- 
ra germana de fuerza sugei tiva, esa 
fuerza interior que tienen la francesa 
y la inglesa. El pueblo alemán tiene que 
desp-ertar para emprender esta nueva 
tarea.”

Bajo este aspect^ í-studia y desai ro
lla sus puntos de vista sobre la e-encia 
y significación de la Prensa, .sus servi
cios y u ulterior desarrollo, así como su 
sistemática inclusión en la pohtica de su 
tiemnio.
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LA PRENSA EN EL MUNDO 
MES POR MES

Por PEDRO GOMEZ APARICIO

UNA NUEVA GUERRA: LA BE 
LA NOTICIA

DEÎ algún ti mpo a eata pa'trus-idvierten 
pr parativos di? import incia, por pîr' 

t2 de Ingl'laas y rorteam ricano's, para 
empr md r una eficaz aoción d? influ ncia 
informativa, A través de sus o^ganiza^cick- 
n s p-Tiedistic s más representativas y 
poderosas—las agencias de noticia's—, los 
unos y los otros tcaruan ya posición ,s, y se 
va dibujando un ambi-nte da campe temóla 
y d’à tí val idad aun d mtro de la. misma uni
dad de propaganda que hoy pa’ec: lmp:i- 
nerl s el principio de l'a lucha «n común. 
Se cu mta .para filo en primer término, con 
que las grandes ag-'ncias informativas 
continental 2‘S habrán qu-dado circunstan- 
clalmente disairtlculiaidas para asumir, 
cuando adv;mga. la paz, la tar a ingenia 
de recup rar el mucho terreno que han per
dido. Sobra todo la Havaa, que, n razón 
d'a la derrota de Francia y ds la ocupación 
por ei Ejército £(1 imán ha fnldo que 
abandonar suis amtiguos mercados d' Eu
ropa y América, que muy difícilm nta ret- 
ouiperará ya tm lo. futuro. Esots y otros 
meneados están ya siendo objeto d disputa 
por los anglosajones. Orín lo que- s? vislum
bra una nu-va guerra, 'emeonada y tenaz, 
si bl n nada cruenta, para impon ?r al mun
do ese instrum’nto. de penetración y d'e 
domlni'o espiritual qua es la noticia.

No hace muchos m a-is, y por primera 
vez en la Historia., las dos grands® agen
cias nortéame ricanas la “Associat :d 
I^ress” y la “Unit-d Prcas" ' eta.bl-citron 
esindas y magnificas oficinas en Londres. 
Entiénda»; bPn que bailes oflcimiais no son 
mera.? H daccion':» cemtralizadoras de in
formación de Eturepa pora servir a las ne
cesidad :» de aus r.apectlvos abonados de 
América. Son central » completas, con 

•tqu pos especiadizadeg e incluso dotad e de 
tmLsoras para la distribución de sus s'n- 
vicios. Sus propósitos y, también, su efloa- 
clai quedan al d scubi rto en un teleg ama. 
de Bítccolmo publicado en el “World’s 
Pr-iss N-ws” del 27 de abril, según el cual 
catorce p riódicos de Su cia han contratado 
con la “Associat d Prcas” un servicio de 
noticiáis. Bl hecho de qu; Suzeia e a unto 
de lo® pocos pa.ís » d? Europa, que permat- 
n;o.n n utrales acusa la intención de la 
pon 'tración a ot os pu blos a medida que 
llegue a ellos la pae.

Para atend.r d; man "ra particular a las 
nación s d ha.blai eispañola las dos ag n 
cias norteamericanas mencionadas han 
oomstituído, con nombres Españed s, dos fi
lial .s: la “Prensa Asiociaida” y La “Pr .rasa 
Unida”. Los organismos c ntrales d: urna y 
ot a han quedado establecidos tn Bu nos 
Afires como capital cultural ds la América 
hispánica.

Ni se limita a las agencias la labor qui; 
en istí sentido realiza Norteomérioa, ni 
deja d; proyectar .sais ef etos al propio. Im
perio inglés. En les primeros diJa de ju
nio, el Gobi-1 no australiano, ha d negado la 
autorización, sol i cita ida por .-I carón' 1 Mac 
Cormick, ein representación del “Chicago 
Tribune”, para publicar n MI bourns un 
diario noTt om-ricano. Parece que, n este 
coso, la ni gativa ha ncontrado un pretex
to exc.lente: el aislacionismo pacifista, 
quo eni política internacional s, d ®d; ha
ce mucho tiempo, batee do la orientación 
doctrinoil do la Empr - sa sollicitant . Orien
tación que en Australia, país intervonclo- 
niisti, tlz'n?, naturalmente, comsideraclón 
ds antiniacionall. P-ro ein el fondo da ese 
prêt xto no' hay otra cosa que uina actitud 
defensiva frente a extraña» Influencias.

Inglat;rra, por .su parte, no psrmainec" 
inactiva. En los finajes de abril ««tuvo en
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Disboa, dond: fué rzcibido por el J-f® 
Gobierno, uno d- los di'r clores conjuntos 
ds li Réut-f, mist r ChristophtT Ch.'iv- 
c’llor, qui n suscribió con los más import 
tant a pe iódioos d Portugal un contrato 
S ¿anit el cual - dice “World's P ess 
News” diel 4 d mayO' — aquéllos d p n- 
de-án princip úm.nte de R uter para ota 
Éicirv-icios, informaitivos dií todo «A mundo .

EXPOSICION DE PRENSA
MEDICA DA LISBOA

Da Soci dad de Ciencias Médicas de Dis.- 
boa ha c lebrada una Expo.sición hvatór.ca 
de p riédicos portuguesi-s d M dicina. 
Exposición interesontí'Sdma y vanada, i>or- 
que Pcirtugal cu nta con una de las m^ 
ricas 00-1 ccDn s r troeptctivws de p riócU- 
ccs médiccs del mundo, en proporción, cla
ro es al nú muro total d: sus public^ici^. 
Bást .nos decir qua n í*ta Exposición han 
figurado no m n-c® de quinientos titulo®
ctiEitintc®.

A 1.a cabeza d'a todos ellos, ocupando, el 
pu .-.to d honor por su antigü dad y por 
SJ interés, pudo, s-t .admirado un ejemplar 
curiosísimo qu monee, una mención esp - 
cial. S tr ita nada men:® que d 1 /zo
diaco Duzitanico, Delphico, Anoitomico, 
Botánico Chirurgico, Chlynico, D udiol gi" 
co Iciyclogico, Dytholoigico, M? dico. Me 
(tcórologioo Optico, O' n tho-logico. Pharma 
ceutico e Zrcilogico. — Obra
des Escondidos da Cidad do Porto, Imitar 
do-r-as da. N-Uu -.a zn”- Tan originart p r ótti 
co vió la luz con ess riguroso ord-.-n alfabé
tico de sus ininum. rabies títulos, en Oporto 
y cm cl efio d 1749. No publicó más que ' Q 
prim'r mlm no. Claro es que con un título 
3 mejant no pcdíi publ car miichO' más^ 
Do T. dacta’on un grupo de médicos qu- 
cncubrian sus verdad ros nombres con los 
pintor seos g udónimes de “Apollo”, “G-^ 
san”, “Andrómzco” “Phcspoiro", ‘Argos ,
“Rhasis” y “Podallirio".

El “Z-odioco Duzitianlco” no fué el primer 
periódico de Medicina publicado en la- P Ja- 
ínsula ; quince años ant -s — en 1734 
Habían apin' oido n Mod id la® famosas 
“Ephemérid s B nométrioo-médicas ma.trl- 
terises” n1a.cid.a3 al calor d? la fundación, 
lem 1E.S0 mismo año, do la; Re„l Academia 
Españeda dí M dicina y Cirugía.

REGIMEN DE PRENSA EN 
LA FRANCIA DEGAULLISTA

Da llamada Comisaría de Información 
dsd Comité Francés de Dib ración Nacio
nal, establecido -n Anged ba.jo la pn siden' 
cía d:l gem-anad D Gaulle, ha promulgado 
dea decr.-tos u ordemanzas por los qua æ 
•establece 1 régimsn a. que ha día Quedar 
som-tlda la Prensa' durants los present.® 
circunstancias de guerra. Ambos d cretos 

llevan ficha da 16 de mayo, y, en r.ah- 
dod no constituyen ningún 1 nov dad le- 
gialátiva sino, pura y simpl m nte el 
restablccimi'.nto. d-. M anteri-or legalidad 
r publicana, pu sto que no hac n sino r 
producir, con escasas modifie clones, la 
ur-tigaa'ley da Pr.nsa d,-l 29 30 de jul o 
di 1881. , „ ...

Biita ley laborada por la Comisión 
parUm ntaria que presidida, por E nul’ 
de Girardin, el cr.ador d-'l p riodismo ba
rato -n Francia, ®e c3.nstituyô en el m^s 
di abril d. 1879, fué eip cbada por 1 Cá
mara d- Diputado® en en ro y febrero 
d 1881, r visada con modificaciones por eu 
S nado’ en julio siguients y definitivam' n- 
te sancionada por la Cámara., previa acep
tación d la® m'-.dificaci;in s s-natcnalos, 
-bl 21 del ’mencionado julio. Promulgada 
dia 29 el “Journoil Officiel” le dió publi
cidad él 30. H- aquí sus p incipios fund^ 
m ntal .s, ahora r .etablecido® por La pri
mera do la® do® ord.nanizas del 18 de 
m.iyo p3® do:

Da imprenta y la librria son libre® (ar- 
tícuilo l.“): todo periódico o escrito po.Hó- 
dico pu de ser publicado sin autorización 
prívia ni d pósito de caución sitmpr. que 
3 d clare ^nte el procurador d la Repú
blica -.1 título y forma de la publicación, el 
nombrs y domicilio d;! ger nte y el tailer 
en. qu. ha de ser impr-so (arts. 5.° y 7 ®); 
to.do periódico tendrá un ger nte r .sponsa- 
bl- (art. 6.“): cbligatori.d-d de i-as rectl- 
fic.cion.'S qu- proc-.dan con a reglo a la 
1 y* (arts. 12 y 13); penabdaides va i a ble» 
ipana la provocación a la comisión de un 
delito, (arts. 23 y 24) ; -xcitacicni.s a le® 
militares y marino® para el incum-plimi ri
to d? sus debere® (art. 25): of nsas al 
Presid mt. de la R pública (-rt. 26); pu
blicación ds noticia® falsos que tu b n la 
paz publica (art. 27) ; ultrajes a la® buenas 
costumbre® (art. 28); dif-m-c.'ón d.- Ica 
Cu .rpos y funcicinarios pûblics® o dî los 
p. rticu.lare® (-airts. 30 a 32) ; of .nsa® a loo 
J fes. d Estado, ext'.anj_ros o a sua re
présentant - s y agnt.® diplomatie:® (ar- 
ticulos 36 y 37); exigibilidad de r.spcnsa- 
bilidwdes, ant un Tribunal por juraidos, 
para los ger:nt-s o editoras, a-utweo y 
vend'd'ares o distribuidere® (arts- 42 a 65). 
S e.stablec:n p nas qu; o,sellan entre cin
co y très mill franco® de multa y un dia 
a do's años de prisión.

Das ordenanza® ahora promulgadas in
troducen las .sigulrntas mtidiflcacloim-e; 
no sr prevé ninguna nrohlbición de t mas 
Informatiws o doctrinales; P^to qu'da fa
cultada la. a-utcrldad nana prohibir a su 
arbitrio, la publicación de aquTla.s Infor- 
maclonrs o d- aquellos impr sos que 
dieran oemprometsr la seguridad de M® 
ejércitos o de la® poblaciones: tas p nos
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serán de uno a cínico años da prisión y 
do mil a uin millón de trances de multa; 
tstat» mj»nicM3 penas s apucai-an paro, c-is- 
tig^r las o feneas que ss dirijan, no £Ó1O' al 
Pr^id.'nice da la, República, sino a la perr- 
90na qu , en todo o < n parte, ejerza sus 
funciones. “De e&ta fonna— se dice jn una 
nota cíiciaa hecha pública al mismo tiem
po que las dos crd-nanzas—, el Comité 
d Lib.ración, fi^l a la® grandes tiaxiicio- 
nes francesas, rest-blece una de lais liber
tad e fundam-ntailes, y confía n, quien.s, 
eme argu'd 0*3 d, inform ir a Ja opinión, pres
tan a la nación y a su Goibiemo el libra 
concurso di^ su patriotismo.”

UNA NOTICIA PREMATURA 
DE LA INVASION

El día 12 d’ mayoi, e® decir, veinticinco 
días antea de producirse los p 'imercis d s- 
embaroO'S aJiadoe en las costas dt Francia, 
la sirena da “La Nación”, d. Bu nos Air;a, 
sonó para, anunciar con su estridente y pc>- 
pujlar silbido que la tan esperad^ invasión 
había dado comienzo. La noticia, por pr?- 
matuna, hubo d str Rectificada ocn peste- 
riorid-id, luego de haber «.puesto en urna t:n- 
sión f bril a la población entera de la gran 
m.trópoli hispanoam ricana.

El incid'nts en sí hubiera carecido de 
impofrtancia si nio le diesen un reli vt' es
pecial las circunstancias que en él han 
coTcur.rldoi. Careció d2 importancia, rep;*- 
timoo porqu el anuncio de- la invasión, 
mantenido dorante tantos m-ses, h.bíai 
creado ;n las ge/it’s da todo el mundo una 
psicosis de arigustiosai xpectación, pronta 
a estallar con el menor pret'xto. Así, al- 
gunos días después, por el trror igualmen
te xpllcaible, de un* funcionario público, 
nada menos que la Oficina nortee mejica
na de Información d;. Guerra •— organi.simo 
o ficta 11 — lanzó la noticia ante® de que s®' 
produjera el hecho.

Pero, por lo que a Buenosi Air^s sie r'- 
f i sirs conocido es el clima teniso de comr- 
p tercia p'ricdíEtica .en que allí constante
mente se viv?. Lo® dos más ImpoRtantee 
diarios d2 la ciudad, que son también lo® 
dos más importantes y pederoEO® d-’ todai 
Hispanoamérica,— “La Pren.sa” y “La Na
ción” —, 9’ disputan, con un calor aquí 
dsisconocido., ej favor de los lectores y 
anunciantes. Ambos periódicos tienen re®- 
pectivam nte, contraitado® los servicios in
formativos de las do® grandes ag'noias 
americanas, también emprñadais en una 
tenaz y porfiada competencia: la “Unit'd 
Press” sirve a “La Prensa”; la “Associa
ted Press”, a “La Nación”. Ni la una ni 
la otra regatean erafu'rzos ni dinero por 
batir a la contraria. Por ello, el "pisotón” 

reisoniants f brilmtente buscado per agen
cia® y p rlódico® con.stituye una apet'.n- 
cia, por cuyo logro 92 llega, si os preciso, 
a lo® má® d isbordados alardes técnicos y 
eocnómicos. No ha sido puesto -n clnro, 
en el caso qu nos ocupa, el origen de la 
noticia. Pero, «pena® 11 gada ésta a Isus 
oficinas d. la “Asscciat id Press” en Bue
nos Aires, fué transmitidai a “La Nación” 
per 1 medio más rápido.

En lo más alto del suntuoso edificio de 
“La Nación” existe unía sir .na cuyo silbi
do es oc,nocido de toda la ciudad, penqu- 
Elempr?. que suenai sus resonancia® 11 gan 
a todo 0'1 mundo : ¡ como qua sólo s2 d já 
oír cuando ha ocurrido un hecho tr-sccn- 
d ntail e histó ico f Las gentes aoud n de 
tolo Buenos Air b 'a su clamor si gur.s 
d, una noticia aenaacioniail. Ella® s;ben 
que cada v z que la sirena grita, ocm'o 
entá prohibido su empl o por las Ord nan- 
zas municipali s, “La Nación” ha de* pagar 
a la Intend, ncia una elevada cantidad 
—crjcmois quí cinco mil pi emo®—en oem 
cepto de multa. Y noticia® qu vaígan los 
cinco mil pese® de la multa hay, r ai men
ta, muy pocas. En esta ocasión la noti
cia vailía mucho más. P ro era fadsa.

Supon me® qu , como de costumb e, la 
multa habrá sido p".gada. Y supo.nemos 
también qu;. la “Associated Press” la ha
bría pagado con gusto varias v c:s coin 
tal de no t ner que r ctlfic'ir, como, hizo 
lu-go. Poca® noticias hay quie vailgan cin
co mil pesos.. Pero hay fracasos informa
tivas qui; cuestan mucho, más.

UNA ESCUELA DE PERIO
DISMO EN RUMANIA

El Gobi mo d'l mariscal Antoinescu ha 
promulgado el día 13 de mayo una 1 y 
de Periodista®. De periodistae dzclmos, v 
no de Prensa, porque, r aim. nte, sólo a la 
.r:gla ment ación d; la prof.isdón p 1. i dilsti- 
ca está conisagrada. En tal sentido, M 
nu.va I'y constituye una innovación, in 
teresante dentro d- la li;gislación vig nte 
en Rumania. Suiponcmos qu , en lo que 
'prcplam.Ent; .su? refiere a la Prensa, conti
nuará £n vigor 'la üy dial 9 d’ t'bril 
de 1938, suscrita por el Rey Oairol, el pa
triarca Mirón, como jefa d.^'l Gobierno; 
Armando Calinsaco, como ministro del in
terior, y Víctoir Lamandi, como ministro 
de Justicial. Que nosotro® s-pamos, los 
prec ptos di aqu;lla ley no han .sido de 
regados hasta la fecha, ni son tampoco 
objeto de madificacion;® sustanciaos en 
lai recOnt’ disposición.

En ésta., bajo el principio de la protec
ción del honor profesional y del as.gurar 
miento de la Ind pendencia económica de 
10.9 pe’'iodistas, s; reglamenta el ejercicio 
público de la profesión, se fija una escala
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auficienti: de sueldos minimois, se crea uaa 
Oa.ja especial de R tiros para los píriodis- 
tas y «e 'estatuye el procedimiento para 
juzgar los delitos dis Pr insa en lo que a 
SUIS p epcmsabLs directos se iiefiare.

Acaso lo más 'so<br£isaili;tnit© die ¿sta ley 
es la criación de una Escuelai Oficial del 
Periodismo, ocu la que Rumaniai se incor
pora al movimiento hoy ya casi umivers'al. 
de diguiíicac ón técnica, acaidémica' y so
cial di-'l periodista: fpsute al concsptoi anár
quico de irrcsponisabilidad y de improvi
sación que dominó durante tantos y tan 
funestos años.

iPara lo sue isvo, el derecho de 'ejercer Da 
profesión periodística y de otorgar el tí
tulo de periodista estarán en Rumania ex^ 
cíl'U£S^’am) nte vinicullados n el Estado, 
qui n los concederá a aquellos que, ad-i- 
más de reunir una suma, de condición is 
prof :eional'S necesarias hayan cursaido 
una Lioinciatu'a superior un iver sitia iría y 
adquirido el diploma, d. estudios periodís
ticos. La Escuela Oficial de P-riodistmo, 
Corporación da Darecho Público, quedará 
int:grada en el Instituto, d D^P-cho In
ternacional y Ciencias Políticas de la Uni- 
versidad d-i Bucar £lt, dentro de la. cual 
oonetituirá una S cción especial di2 Prensa. 
La Inscripción en esta Escusila s rá obli
gatoria para cuaintos qui-ran en lo futu
ro dedica.rse al periodlamo, así como pa.ia 
aquellos otros que 11 v.n actualm ute me
nos d- un año ds .ej;rcicio d?' la protfesi'ón. 
Estará al fr ute de ella un Cons Jo, direc
tor, que redaota.á los Eistatutcs' po^r qu 
la vida, d-ll nu-vo organismo, deberá r'- 
gtp.sa una vez que hayan sido apro.badois 
y sancaonadiois por el Ministerio de la Proh 
pa.gainda. A es mismo Consejo direoto,r 
corr epcindsrá la fijación del plan de es
tudios y de prácticas.

“LA PRENSA”, DE BUENOS 
AIRES, SUSPENDIDO

En lai vida periodística argentina se h<a 
producido el 26 d 1 pasado, abril un hecho 
desusado, y en cierto modo, por la c:t?go- 
ría social y publicitaria d'-'l protago.nista, 
sensacional : la suspeución dl21 diario “La 

Prensa" durante cinco días. En otra oca
sión r.tferiremos em. eistas mismas páginas 
la o'ji mplar historia da “La Pr insa”, que 
aa hoy sin disputa,, el más pod;ro,so perló* 
dico diario eiscrito 'Jn lengua casit llana y 
un Lgitimo orgullo ds la gran Repúblioa 
del Plata. Los apr-zmios d i espacio y d i 
tiempo nos fu-rzan por alhcra a limitarnos 
la dejar una brerve cotnista.ncia. del incid nte 
d I la suspensión.

En los m diados del mencionado abril, 
la Dirección de la Administración Sainita- 
iria y Asist-ncia Pública ds Buenos Aires 
dió a oonoo r un informe oficial acerca del 
estado de los hoispitales depzndi.nt s de la 
Intend ncia municipal. “La Prensa” oreyó- 
132' ion el debsr de comentar en un dito- 
rial dicho informe, y formuló ci irtas gra
vas denuncias, que, estaban en notoria dis- 
cr:pancia. con aqu-'l decum nto. El revue
lo fué grande; tanto, que el Jefe del Es
tado, g-m.'.ral Pa.rrell, hubo d. tomar car 
tas '¿n el aisunto po.r la gravedad di las 
denunciáis. Y promulgó un decreto en c 1 
que se dzedara; “En reiteradas oportuni- 
dadzis i;.l Gobi ano sugirió al diario “Da 
prensa” la ooinveniencia de no apartarse 
de la crítica coinstruotiva, qua no solaman- 
te ac pta, sino qui nzeesita toda autori
dad para oonse'guir pleno éxito en su 
obra”; pero tani.ndo' en cuenta “la pzrti- 
niacia da sie diario en fellsear hechos, lle
gando en sus airtíoulos a conclusione,s tznu 
danciosas sobre la basa de ejemplos susi- 
picaces que vid-ncian eil p'o.pósi'to de ter
giversar la verdad y dz'scrientar a la opi
nión pública”, 13 imponía la sanción de 
uniai suspemsión de cinco días. Para rzapa- 
irizc r, al cabo de es? .plazo, el periódico 
había de reproducir el informe' de la Di
rección de 111 Administración Sanitaria 
“cu la misma páginn, com igual disitribu- 
ción en la columna inicial y en 1 mis
mo tipo d. impronta”.

iBl día 1 dij mayo, y tranisourridcis los 
cinco días da incomunicación con sus lec- 
toires, reapareció “La Prznisa” n las con
diciones que el d.creto presid neial fijaba. 
Era ésta la primea hit rrupción por “La 
Prene'a” sufrida desde que el año. 1869 fun
dó el periódico don José Clzmente Paz.
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COMO LLEGO LA IMPRENTA 
A AMERICA

En una época turbulenta, y de fami
lia noOre, nació Gutenoerg en Ma' 
¿uncía. Aunque por su trabajo co

mo orfebre y luego como impresor en- 
trasa ue lleno en la contiición de artesa
no, quienes estudian su ngura o ou labor 
coincxuen en presencanlo como un artista 
tan enamoiado de su obra, que la trans 
forma en lueai heroico.

Se trataba de sustituir etl trabajo in- 
connujnsurab.e de I03 copistas por medio 
de unots tipos de letra móviles que, for 
mando líneas, cotlumnas y páginas ente
ras, permitiese reproducir ei numero ue 
copias hasta el infinito.

Según aumentaba su fe en el invento, 
desaparecían sus bienes, empleados en 
las pruebas y perfeccionamiento del mis' 

• mo, lo que le obligó a sodcitar diversos 
préstamos al orfebre Fust, hasta que en 
1455, cuando Gutenberg se vió on la im- 
posibdid'ad de terminar sus trabajos por 
falta de dinero, solicitó un nuevo nrésta- 
mo de 750 fiorines, que tampoco pudo pa
gar, siendo causa de que Fust se '■■’.iciera 
cargo del material de la imprenta, pues
to como garantía, y con él, del trabajo 
comenzado: “La Biblia latina vulgata de 
42 líneas”, el primer libro que se impri
mía en el mundo, y que fué concluido por 
Fust y Schoefler, hasta las 1.282 iiojas de 
que consta.

Al año siguiente, Gutenberg, que con
taba unos sesenta años de edad, se ins
talaba nuevamente con el doctor Conra
do Humery como socio, basta que ,en 1468,

Por FELIPE MALDONADO 

aproximadamente, y en la ciudad de Ma
guncia, donde había nacido y don .le ha 
bía instalado la primera imprenta del 
mundo, murió Johann Gensílei.vjh — Gu
tenberg—, orfebre e impresor, desnués de 
entregar a los hombres el más formida 
ble invento de los siglos.

* * *

Con una rapidez mara-villosa en aque
llos tiempos, se extendió el nuevo inven
to por Europa. Aparecen' imprentas en 
Estrasburgo (1458), Bamberga (146Ü), 
Colonia y Subiaco (14'54), Roma y Eit 
ville (1467), y a fines del siglo XV exis
tían imprentas en unas 250 ciudades. 
Lírico Gering Ja hace aparecer en la Sor- 
bona de París; Spira da lleva a Venecia; 
Caxton, a Inglaterra...

Con sus artilugios a cuestas, comenza 
ron los primeros impresores a recorrer 
caminos, llevando el invento de Guten
berg por las más lejanas ciudades; eran 
alemanes en su mayoría, y dos d,e ellos, 
Conrado Sweynheym y Amoldo Panartz, 
se encaminaron a Roma. No se crea que 
todo fueron faciflidades en la vida de es
tos hombres, sino que, por eJ contrario, 
hubieron de pasar calamidades y penu
ria, al punto de tener que recurrir al 
Papa Sixto IV en demanda de ayuda 
para seguir realizando su trabajo, ya que 
su “casa estaba llena de pliegos impre
sos, pero vacía de los sustentos indispen
sables para la -vida”.
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A la muerte de Juan Spira, introduc
tor de la imprenta en Venecia, y para cu
ya explotación había conseguido privile
gio de exclusividad, hubo una gran 
afluencia de impreiOres, que, en compe
tencia, realizaron grandes mejoras en el 
arte de imprimir, sobre todo en cuanto a 
la belleza de los tipos, en cuyo dibujo 
y diseño intervinieron artistas tan gran
des como Alberto Durero y Leonardo de 
Vinci.

* * *
Parece ser que fué desde Veneoia de 

donde la imprenta pasó a España. Fue
ron primero impresores errantes, que 
ofrecían sus servicios por cuantas pobla
ciones y ciudades íes reoiamaban. Des
pués se estableció la primera imprenta, y 
a continuación fueron apareciendo una 
tras otra, como piiares de la gigantesca 
obra.

Felipe Vizland, librero alemán que vi
vía en Valencia, mandó llamar a Lam
berto Palmart, y haciéndose su editor, es
tablecieron la primera imprenta, que co
menzó a funcaonar en 14z4, ano que lle
van las primeras obras imp’-esas por 
Pa'lmart en Valencia. Luego, aparece la 
imprenta en forma comprobada en Za
ragoza (que disputa a Valencia la prio
ridad, en virtud de una escritura de con
venio encontrada en el Archivo de Pro
tocolos de Zaragoza y que lleva fecha de 
1473), siguiéndole Barcelona, Sevilla, 
Burgos, Salamanca, Toledo, Alcalá, Va
lladolid y Medina del Campo.

También en principio resulta difícil la 
vida en España a los impresores, como 
lo demuestra ei hecho de que Palmart, 
en 1488, se encuentre con una deuda de 
30 libras valencianas, como saldo de un 
préstamo hecho por doña Leonor Exime- 
nes, que, después de ser su ángel tute
lar, concluyó casándose con el impresor.

Es indudable que la poca actividad ini
cial de las primeras imprentas españo
las se debe a la grave situación política 
por que atravesaba el país, sumido en la 
mayor anarquía, ya que, a partir de la 
unidad nacional, conseguida después del 
matrimonio de los Reyes Católicos, cam

bia sensiblemente en éste como en otros 
tantos aspectos.

* * *
' Rescatada para la Cruz por su padre, 

fué durante el reinado de Alfonso X cuan
do Sevilla adquirió un gran esplendor en 
el mundo intelectual, bajo la ayuda y 
amparo del sabio monarca. Y aunque pos
teriormente debió decaer su importan 
cia, afectada por las guerras civiles que 
constantemente se producían en la Penín
sula, en 1477 aparece la imprenta en es
ta capitali, con la particularidad de que 
en esta ocasión son españoles, y no ale
manes, los que instalan el primer taller 
tipográfico.

No oostante, en la década que abarca 
hasta 1488, los talleres sevillanos no tie
nen una acLvrdad considerable, ya que 
só-o se conocen seis libros de esta época.

Es Doña Isabel la Católica la que en 
1490 manda llamar a dos grupos de im
presores alemanes. Uno de ellos se esta
blece bajo el nombre de “Cuatro Alema
nes Compañeros”, y el otro grupo lo for
man Meinhardt Ungut y Stanislao Po- 
lono (este último dice ser alemán, aun
que polaco de nacimiento, posiblemente 
por pertenecer su país al dominio del Im
perio alemán).

Con estos impresores, y bajo el enér 
gico gobierno de los Reyes Católicos, que 
crea una nueva atmósfera en el país, 
cambia radicalmente la producción im
presa en Sevilla, ya que de los catorce 
años que duró la Sociedad de los “Cuatro 
Alemanes Compañeros” se conocen 49 li
bros, entre ellos dos de música, que son 
los primeros de esta clase que se impri’’ 
men en España.

De otra parte, y durante los nueve 
años que dura la razón social de Ungut 
y Stanislao, imprimen éstos 60 libros. 
Compárese esta producción con la del pe
ríodo anterior, y aun contando con el na
tural incremento que la imprenta adqui 
ría por sí sola, e.s preciso reconocer has
ta qué punto fué beneficiosa la labor de 
los Reyes Católicos en su relación con la 
imprenta.

En 1502,' a los tres años de haberse
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separado Ungut de Stanislao, y habiendo 
muerto el primero, se asociaron Jacome 
Cromberger y Stanislao, que, a su vez, se 
marchó a Alcalá en 1504, dejando a 
Cromberger toda o casi toda la aporta
ción que por sí hiciera a la Sociedad, y 
que procedía de la anterior Ungut y Sta.- 
nislao.

* * »
Al tiempo que esto ocurría, navegan

tes y caudillos militares ensanciiaban los 
límites del doanimo español con descu- 
bruni^entos y conquistas extraordinarios, 
que hacían de España el nexo entre el 
viejo mundo y un Continente no por r,5¿ü 
menos fantástico.

No todos los indígenas tenían igual 
condición y grado de vida que los prime 
ros “indios” encontrados por Colón, y en 
Méjico y Perú los españoles hallaron en 
los nativos una capacidad intelectual su
perior a las demas regiones, especialmen
te en Méjico. Esto facilitó grandemente 
la comprensión entre mejicanos y espa
ñoles y dió mayor uesarrolío a la tarea 
colonizaaora.

Franciscanos, dominicos y jesuítas la
boran tanto como ios soldados y afianzan 
y consolidan lo que pudo quedar en me
ra conquista por ias armas. Juan de Tec 
to, Juan de Aora y Pedro Gante son 'OS 
primeros misioneros franciscanos que lis 
gan a Nueva España en 1523, con las Ir 
cencías correspondientes, y a los que si
guen otros doce, encabezados por fray 
Aiartín de Valencia, en 1524.

Es extraordinaria la labor desarrollada 
por estos misioneros franciscanos, ya que 
“desde que ondeó el pendón de Castilla 
en la capital del antiguo Imperio azte
ca, encontramos all franciscano por do
quiera, y desconocer la actuación fran
ciscana en la Nueva España sería algo 
así como convertir en un enigma indes
cifrable la civilización cristiana y la mis
ma historia de Méjico”.

De esta Orden es fray Juan de Zumá- 
rraga, primer obispo de Méjico, quien 
como tal fué consagrado el domingo 27 
de abril de 1533 en el convento de Va- 
lladohd por el obispo de Segovia.

Poco después don Antonio de Mendo
za, que ya había sido nombrado presi
dente (le la Real Audiencia de Nueva Es
paña, recibe el nombramiento de primer 
virrey de la misma.

Es posible que conjuntamente, por el 
interés que para ambos tenía, pero "más 
bien por iniciativa del nuevo obispo, que 
como antiguo misionero debía conocer a 
fondo las condiciones.en que se desen 
volvía la Misión en Nueva España, du
rante la estancia de ambos en la Penín
sula comenzasen las gestiones para el 
envío de una imprenta a Méjico. En este 
sentido, dice un memorial que, aunque sin 
fecha, se supone corresponde a esta épo-

y Que fué presentado por el obispo 
Zumarraga: “Item, porque seria cosa 
muy Util y conveniente haber alia im
prenta y molino de papel, y pues s^ ha
llan personas que se holgaran de ir con 
que su Majestad les haga merced con que 
puedan sustentar ed arte, V. S. y merce 
des lo manjden proveer”. Respondiéndose 
a este memorial con la siguiente provi
dencia: “Que se dara al impresor pasaje 
y matalotaje a México y se le prestara 
alguna cantidad de la hacienda de su 
Majestad para ayudar a comenzar, y pri
vilegios por el tiempo señalado.”

Con lo que, a ñnes de 1534, el obispo 
Zumárraga regresaba a Méjico, y al año 
lo hacía don Antonio de Mendoza como 
primer virrey.

* * »
Desde este momento hasta que en 15311' 

la imprenta hace su entrada formal en 
Nueva España, sólo pueden hacerse cá- 
balas y suposiciones. Es muy posible que 
Zumárraga, a su regreso a Méjico, se lle
vase de la Península algunos elemento.' 
y personal para instalar una imprenta 
rudimentaria, pero sin que nada se pue
da añrmar.

Existe el caso del llamado “primer Ji 
bro impreso en México”; éste es la “Es
cala espiritual”, de San Juan Clímaco,. 
traducida por fray Juan de Estrada.

Fray Agustín Dávila Padilla, cronista 
de la Orden de Santo Domingo, dice en
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Su “Historia de la fundación de la pro
vincia de México” que fray Juan de Es^ 
trada, “estando en casa de novicios hizo 
una cosa, que por ser la primera que se 
hizo en esta tierra, bastava para dar
le memoria cuando el autor no la tu
viera. El primer libro que en este nuevo 
munido se escribió' y la primera cosa en 
que se exercito la emprenta en esta tie
rra fué obra suya. Davaseles a los no vi 
cios un libro de S. Juan Olimaco, y como 
no los avia en romance, mandáronle que 
le traduxesse del latin. Hizolo assi con 
presteza y elegancia, por ser muy buen 
latino el romancista, y fue su libro ei pri
mero que se imprimió por Juan Pablos, 
primer impresor que a esta tierra vino.”

Están luego las noticias de fray Alon
so Fernández en su “Historia eclesiástr 
ca” y las de Gil González Dávila en su 
“Teatro eclesiástico”; pero como en unos 
casos el impresor no se cita y en otros 
las fechas están claramente equivocadas, 
hasta que no se cuente con datos más 
exactos y plausibles, la “Escala espiri
tual” es un libro casi mítico.

Acaso la solución de todo esto se en 
cuentre en el “emprimydor” Esteban 
Martín, quien en 1539 fué recibido como 
vecino en la ciudad de Méjico, y siendo 
entonces precisos cinco años de residen 
cia para ser recibido como tal, este im- 
impresor debió de llegar a Nueva España 
por el año 1534, es decir, en la misma fe
cha que regresó el obispo Zumárraga.

El no haber encontrado hasta hoy nin
gún ejemplar de la “Escala” imposibili
ta poner en claro este asunto; pero inde
pendiente de ello, algún principio de im
prenta debía haber en Méjico, cuando en 
6 de mayo de 1538 el obispo Zumárraga 
hace llegar al Emperador un nuevo me 
morial en el que le dice: “Poco se puede 
adelantar en lo de la imprenta por la ca 
restia del papel; que este diñculta las mu
chas obras que aca están aparejadas y 
otras que había de nuevo darse a la es
tampa, pues se carece de las mas ne
cesarias, y de allí son pocas las que vie
nen.”

* * *

Y comenzaron nuevas gestiones, que 
condujeron al establecimiento formal de 
la imprenta en Méjico.

El 12 de junio de 1539, en el oñcio de 
Alonso de la Barrera, escribano público 
de Sevilla, se celebró el contrato entre 
Juan Cromberger, impresor alemán, y 
Juan Pablos, italiano, “componedor de le
tras de: molde”.

“Las condiciones de este contrato fue 
ron rigurosamente estipuladas, a saber: 
que por todo el tiempo, Juan Pablos ha
ría el oficio de componedor de letras, lo 
mismo que lo hacía en Sevilla, con todo 
empeño y cuidado, administrando la pren
sa y vigilando los operarios, haciendo de 
tarea en número 3.000 pliegos cada día, 
como lo hacía en Sevilla; que Cromber
ger daría papel, tinta, letras y todos los 
aparejes,”... “que todo lo de aquel negó 
cío pertenecía a Cromberger;”... “que la 
mujer de Pablos, Jerónima Gutiérrez, ser 
viría en la casa en todo lo que fuera me
nester, sin cobrar sueldo y sólo su man
tenimiento; que de las ganancias que se 
obtuviesen en los diez años se sacaría 
primeramente para Cromberger el capital 
invertido en todo ese tiempo, y del resto, 
una quinta parte para Pablos y las res
tantes cuatro quintas partes para el di 
cho Cromberger; que en todo libro que se 
imprimiera s,a pondría al final “fue ym- 
preso en la cábdad de Mexico, en casa 
de Juan Cromberger” y que no pondría 
otro nombre ni de persona alguna.”... “L:j 
duración de la sociedad debía .ser de di3z 
año-s a contar de la fedha de la escritura, 
la que fué otorgada “en seuilla en el ofi
cio de alonso de la barrera escribano pu 
blico jueves doze dias del mes de junio 
año del nacimiento de nro salvador Iba 
Xpo de mili e quinientos e treynta e nue 
ve, testigos que fueron presentes diego 
feiiipe farfan e pedro yrygoyen escribano: 
de seuilla.” •

“Con el prensista, que se llama Gil 
Barbero, Juan Cromberger celebró tam 
bién por escritura pública en dicho oficio 
de Alonso de la Barrera, el mismo día 
que lo.s contratos referidos, un convenio 
especial!. Dicho prensista se obligaba a
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prestar sus servicios en Méjico, bajo las 
condiciones acostumbradas en España, 
por tiempo de tres años, y debía ganar 
de sueldo dos y medio ducados al mes 
durante el viaje, pago de su pasaje, co
mida y bebida y cinco y medio desde su 
llegada a Méjico, babiéndoisele adelan 
tado doce ducados.”

Y en la nao de Miguel Jauregui se 
cargaron todos los elemientos precisos al 
taller y en ella sallieron para Nueva Es
paña, a 'donde debieron llegar por el mes 
de septiembre de 1539 Juan Pablos y los 
qu.e con él iban, veinte años más tarde que 
hiciera su desembarco Hernán Cortés y 
cuando la imprenta tenía de vida en la 
Península poco más d!e medio siglo.

♦ * ♦

Muy pronto debió comenzar' a trabajar 
Juan Pablos en Méjico, cuando su primer 
libro conocido lleva fecha de 1539, esto 
ee, el mismo año de su llegada.

Desde un principio debió instalarse, sin 
iluda, en la Casa de las Campanas, que 
era propiedad del obispo Zumárraga, 
quien de este modo demostró una vez más 
su interés poi' la imprenta. Las doce ho 
jas en cuarto que constituyen el primar 
libro conocido de los impresos en Méjico 
debieron hacerse rápidamente, y poco 
después de encomendado el trabajo a 
Juan Pablos, el obispo ^umárraga recibí 
ría el ejemplar det la Breve y más com
pendiosa Doctrina christiana en lengua 
castellana y mexicana”.

Y ya puesta en marcha la imprenta, 
comenzó una extensa y larga producción 
de cuantos libros eran necesarios en las 
nuevas tierras.

Altamente satisfactoria debe ser la la
bor de Juan Pablos, cuando se le conce-Je 
favor tan especial como es recibirle por 
vecino de la ciudad de Méjico con sólo 
tres años de residencia, en lugar de cinco 
que eran precisos. Ocurre esto en 1542, 
y durante los siguientes años continuo su 
trabajo como impresor en sociedad con la 
casa Cromberger hasta 1648, en que ha 

hiendo comprado a su socio los derechos 
sobre la impiienta de Méjico, puso por 
primera vez: “en casa de juan pablos" ea 
el colofón de la “Doctrina christiana en 
lengua española y mexicana echa por 
los religiosos de la orden de Sancto Do
mingo”.

Entre los libros que salieron de las 
prensas de Juan Pablos hay ejemplares 
tan interesantes como el “Vocabulario en 
lengua castellana y mexicana”, de Fray 
Alonso de Molina, impreso en 1555, que 
es el primer diccionario que se imprimió 
en América, y la “Phisica Specualtio”, de 
Fray Alonso de la Vera Cruz, la primer 
Física impresa en América, en 1557, y de 
la que habla por sí el hecho de que 
fuera reimpresa en Salamanca por tres 
veces.

Al año siguiente, Antonio de Espinosa, 
que había llegado a Méjico en 1550, por 
contrato con Juan Pablos, pide que de» 
aparezca el privilegio de exclusiva que 
éste tiene para imprimir; y conseguido 
su propósito, da su primer libro en 1559.

En fin, en agosto de 1560 aparece el 
‘Manuale Sacramentorum”, último libro 
del que se tiene noticia imprimiese Juan 
Pablos. Meses más tarde, ya en curso el 
año 1561, fallecía en Méjico el lombardo 
Juan Pablos, “componedor de letras 
molde”, después de llevar a la ciudad de 
Méjico, con su trabajo y material, las 
primicias en América del arte de Guten 
berg.
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Las cuatro primeras planas 
mejor confeccionadas de 
la Prensa española

ORQUE a veces se nos critica el 
criterio cendrado que mo)nten‘e7izos 

en esta sección, dedica/ia Ci la divulga
ción de temas técnicos cuplieados las 
planas que se exa/minen, prescindimos 
hoy del preámbulo de vulgarización '.qua 
en ocasiones hemos mantenido. Dejemos, 
pues, que sdan ías pletinas las que deter
minen por si mismas las normas elemen
tales de una técnica inicial y básica len 
los principios fundamentales de la con- 
feedán y ,el ajuste. Téngase presente que 
el cierre de un periódico no es ajeno en 
absoluto a la concepción que del periodis
mo se tenga, porque el hecho de ordenar 
el plomo y presentarlo de alguna manera 
en la plana obedece siempre a un crite
rio que define claramente la visión que 
la Redacción tiene y el enfoque qu^ pro
cura dar al diario. La titulación, la re
dacción de las noticias, la valoración in
formativa y la tendencia de la función 
periodística. Así, pues, examinemos las 
planas, y ellas por sí mismas serán ex
presivas.

“La Mañana'”, de Lérida, aparece por 
primera vez en las páginas de la “Gace
ta de la Pre-nsa Española”. Desde hace 
tiempo se nota UTia evolución en el ajus
te de este diario. En otras ocasiones 
adoptó el tipo de confección vertical, que 
rompe ■ hoy estableciendo cabeza móvil; 
pero con un ajuste cuidado. Hay unifor
midad de tipos en cada grupo de suma
rios, con gradación y contraste. El tipo 

de ajuste está bien hecho hoy, Conio nor
ma general, es más acertada la plana 
que a diario suele hacer con la< vertica
lidad acentuada. Una característica des
tacada de este j>eriódico consiste, aunqw 
en el presente número, seleccionado, no 
sea así, en la variedad, en la co^nposi- 
cián de las cabeceras.

“Solidaridad Nacional”, de Borcelona, 
aparece por segunda vez en la “Gaceta”. 
Quisiéramos llegar al convencimiento de 
este periódico hasta conseguir la compo
sición de lo>s titulares dentro de unas 
normas determinadas. No debe confun
dirse un diario con la impresión de~ un 
libro, y así deben desaparecer las inicia>- 
les adomadojs, los titulares artificiosos 
por la mezcla tipográfica, la falta de 
destaques por lu' poca variedad en los 
tipos de lus cabeceras. Hoy adopta ei ti
tular simbólico, que no siempre resulta 
acertado, por lo socorrido.

"El Alcázar”, de Madrid, es la terce
ra vez que figura con este galardón. 
Abusa del titular en barra. Salva la mo
notonía de'^ la información amplia la. se
rie de ladillos, que dividen el plomo, y 
la variedad gráfica de las fotografía-^ 
que aninui/n la páginai. Titula bien y lu 
confección^ en general, está bien hecha.

"Levante”, de Valencia, salva la mo
notonía de la plora con fotografías de 
desfiles marciales. No existe, realmente, 
monotonía en este ajuste, porque disti^ 
buye bien el original gráfico con foto-
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•¿•LE YANTE Hot. • lo* daoo *fto* d* U Victoria ■ebr* 
•1 c«BUBlamo, Ejirato y Falaogo. unido* 
•Q un mimo aún. «xalUa la Ugur* d* 
rraneo. Caudillo providencial da ErpaAa

FRANCO. 0 los cinco anos de lo Victoria,
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gráficas grandes, titula/res llcutnaiivos ^n- 
ca/rcmades y variedcui tipográfica en <el 
texto. No somos partida^s del rojo pa
ra las cabeceras del periódico. Si el dia
rio quiere hacer ostentación de sf^tas tin
tas, empléelo en la caibeza del peo-iódi- 
co mismo de una manera permanente, 
pero no en los titulares. En general, la 
plana seleccionada está bieni ahora he
mos de fijar la atención en, los tipos que 
emplea en algunos titulares, que no son 
periodísticos, porque en los titulares de
ben ofrecerse siempre tipos de cuerpos 
y familia grandes, claros y redondos, 
preferentemente. Cualquier otro tipo de 
adorno no tiene su lugar en las planas 
de un periódico diario, y menos en la 
primera.

El Día de la Victoria designado hoy, 
no ha constituido, lem general, un acier
to en ajuste de todos los diarios, fal
tos de una orientación que marque las 
rutas características de la confección de 
cada uno.

LO QUE NO DEBE HACERSE

Ciertamente que el'ajuste de un perio
dico es Otlgo subj'Ctiuo, que depende en 
gran parte del .encargado del cierre. Si 
estudiamos la evolución de la técnica a 
trarvés de los tiempos, se observará, en 
una visión superficial, cómo ésta arra/n. 
ca dc' los primeros periódicos ploinizos y 
de ninguna trascendencia técnica en la 
actualidad, hasta llegar al moderno con
cepto, de agilidad en la confección, ex
plotando todos los recursos que necesita 
una información para completarla y que 
exige el lector de hoy. La técnica tiene 
unos principios básicos, y de ellos sef de
rivan una serie de cemeeptos qu& se re
flejan daramente en los distintos tipos 
de periódicos que éxisten. Lo que no 
existe en el periodismo técnico es la 
monstruosidad.

En España, la Prensa aún no ha en
contrado el rumbo que realce una carac

terística especial y un modo de hacer. 
Así observamos que en periódicos donde 
a diario se ofrece un tipo de ajuste . fe- 
terminado, llegada la fecha extraordina
ria de una conmemoración rompe su tra
dicional forma de ser y ofrece unas pla
nas diametralmente opuestas a su cos
tumbre. El diario sensácionalista ofrece 
'en tal día una plana monótona; el pon- 
deindo confecciona con una agilidad no 
registrada en sus colecciones- Y este des
orden en la manera de cerrar no es sino 
el reflejo exacto de una desorientación 
en el trabajo.

En el Día de la Victoria hemos podi
do comprobar este desorden. Pero entre 
tas colecciones recibidas llegó un perió
dico de León con ufnat primera plaña que 
es imposible dosificar. Es exactamente 
lo que no debe hacerse- Querer revolu
cionar la técnica, introducir modifica
ciones notables que rompan antiguos 
moldes, revisar las normas que hasta 
ahora fueron la base de la técnica pe
riodística en un afán de innovaciones y 
de inquietud, es pkmsible; pero cuando 
se intenta todo esto y la consecuencia no 
es otrat que la pmmera plana del periódi
co “Proa”, ciertamente que es un absolu
to fracaso y puede servir de guia a lo 
Prensa española para señalar con pre
cisión aquello que no es tolerable. No se 
ha estudiado debidamente el arte de lo, 
confección.

Hoista ahoQ-a, propugnamos por la des- 
apayñción de esas páginas plomizas que 
parecen Cibligadas en los días extraordi
narios. Pocos periódicos saben resolver 
el problema del aju,ste cuando existe una 
información extensa y obligada. Pero yo 
desaparecieron las orlas lomeadas, las 
grecas churriguerescas, los dibujos sim
bólicos de mal gusto y las fotografías a 
toda plana, descomunales y monstruo
sas por lo exorbitante. Sólo ha quedado 
como recuerdo de lo que fué, y como 
ejemplo de. lo que no debe ser, esta pla
na primera- de “Proa”, de León.
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Una nueva excursión por el campo 
de la Prensa profesional

Por ESTANISLAO RODRIGUEZ
Del Cuerpo Nacional de Telecomunicación

LA PRENSA RADIOTECNICA

SIEMPRE que un nuevo invento co
mienza a difundirse y a encontrar 
<.plicación práctica de uso gene

ral, se verifica el mismo fenómeno en 
el proceso de difusión. Su cplicación 
en es ratos sociales, cada vez más 
amplios, va acompañada de una la
bor educativa de la colectividad, la
bor realizada en gran parte por la 
Prensa periódica, e incluso la dictria, 
cuya acción llega más prefundamente 
que la del libro a la entraña de la gran 
masa popular.

Las diversas etapas de esta labor 
educaliva están perfectamente definidas 
y caracterizadas. Aparecen primero las 
referencias a la nueva técnica en las 
revistas y órganos de Prensa especiali
zada de las técnicas más afines o se
mejantes: cuando estas referencias van 
haciéndose más frecuentes y concretes, 
comienzan a aparecer otras de carác
ter más popular en las revistas de di
vulgación e incluso en la Prensa diaria. 
Estas últimas constituyen, a veces, ver
daderos fantasías acerca de lo referen- 
ciado, pero estimulan la atención dsl 
público con intensidad creciente, afec
tando a zonas de lectores cada vez más 
extensas, y, finalmente, cuando la nue
va técnica alcanza bastante importan
cia para ello o la atención púbVea se 
encuentra suficientemente exci toda, 
aparece la revista especializada, de ca
rácter científico, más o menos elevado; 
d© tipo divulgador o propio para afi- 
cionades en muchos casos.

La labor de los cficionadas en el 
desarrollo de las nuevos aplicaciones 
técnicas no debe despreciarse, pues en 
un gran número de casos sus tr-bojos y 
sus iniciativas han ayudado pcdirosa- 
mente al desarrollo y avonce de las 
aplicaciones científicas.

Si la técnica que se trata de introdu
cir en la vida exige pora su aplicoción 
y servicio un nuevo «cuerpo sccial», no 
tardarán en aparecer las revistas de ti
po profesional que sirven de aglutinan
te, nexo de unión y vehículo para el 
intercambio de ideas y el progreso de 
sus servidores. Y, finalmente, cuando el 
desarrollo de la nueva aplicación cien
tífica ha alcanzado ya su madurez sue
le disminuir el caudal de órganos de 
divulgación propios de les puromente 
aficionados, parj quedar constituida 
una nueva rama del frondoso árbol de 
la Prensa, que abarcará los publica
ciones técnicas y las profesionoles, fun
diéndose las más de las veces embos 
elementos en una misma revista. Esta 
rama podrá dar origen a nuevos brotes 
cuando nuevas aplicación ?s científicas 
consti’uyan otres centros de interés, ca
da vez más especializados.

Surgen unas veces las revistas como 
elemento que viene a llenar una nece
sidad de información, sentida y expre
sada por amplias zonas de interesados; 
otras, como medio de propaganda para 
la difusión de los nuevos inventos o 
aplicaciones técnicas, sos'enidas o pa
trocinadas por los organismos comer
ciales interesados en tal difusión; pero
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siempre realizctn una misión educativa 
y contribuyen a la rápida adaptación 
de los nuevos medios a la vida social.

Un ejemplo característico, acoso el 
más completo que puede encontrarse, 
de cuanto venimos exponiendo es el de 
lo Prensa que pudiérames llamar «ra- 
dioeléctrica»; es decir, de la'que ha ve
nido ocupándose de los múltiples asun
tos que abarca la comunicación entre 
los hombres utilizando las oscilaciones 

í eléctricas en las variadísimas tormos 
que esta comunicación puede estable
cerse, que costituyen un tactor esen- 

* cial de la vida moderno.
Pocas ciencias han realizado u n 

avance tan rápido y han difurdido más 
ampliamente sus cplicaciones, han 
ejercido una modificación tan handa en 
la vida de pueblos e individuos y han 
ofrecido mcis variedades de aplicación 
que la radicelectricidad, lo que ocaso 
debo atribuirse a que toles oplicaciones 
han venido o llenar en gron parte, a 
satisfacer en lo posible, el eterno- on- 

? helo del corazón humano de anular el 
í espacio. Co que parecían delirantes fan- 
I tosías de literoturo oriental ha encon 

trado, mediante ellos, aplicación real y 
I tangible. ¿Acoso no pueden sostener el

I parangón con lo vieja lámpara de Ala-
I dino esas modernas válvulas o lom-
í paras de los oparatos radiorrecep

tores, a las que basta conectar a la red 
de alumbrado de nuestro hogar pora 
que, sin más esfuerzo que ir dando 
vueltas a un botoncito, pongan a nues
tro servicio toda la legion de podero
sos genios que nos troslodon en es
píritu a todos los lugares del globo, tra
yendo hasta nuestros oídos voces y me
lodías de los poises mas lejanos? ¿Ton
to se diferencian en los resultados 

> prácticos nuestros aparatos de radio- 
recepción o de television del pozo y e 
espejo, que permitían ver y oír cuanto 
posaba en todcs los lugares del mun
do, de la antigua fábula de Luciano?

La radio realiza en la acluolided ver- 
* daderas maravillas, de los que no nos 

damos cuenta y a las que apenas con
cedemos va atención (¡tan familiariza-

De e<iiitre los diarios dl£l Atlántico, alguno 
se publicó cn CKpañiol. He aquí la repro
ducción diei la cubierta de uno editado, 
d “Alfonso XII” con ocasión de un viaje 

la Bucinos Aires

dos nos hallamos con ellos!), pero que 
se consideraban como verdaderos im
posibles en tiempos muy recientes to
davía.

Y esta consideración de imposib ii- 
dad no correspondía solamente a la 
opinión del vulgo o de los que, sin psr- 
tenecer a él, desconocían los funda
mentos científicos de la radio en los di
versas épocas de su desarrollo, sino a 
hombres de ciencia y a los técnicos re- 
Icccionadcs con ella mas intimamente.

Acaso sea ésta la ciencia en la que
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los adelantos han sorprendido más a 
sus mismos especialistas. En 1873, Hu
ghes había observado los efectos a dis
tancia producidos por los corrientes 
eléctricas, efectos que atribuyó a la 
producción y propagación de ondas de 
naturaleza especial; como hombre pre-

TELEGRAFIA SIN HILOS
Aüol-Nóm i.* NOVIEMBRE 1911 Precio 1 25 ceoti.

GUILLERMO MARCONI

RTMtotKCiMos en lugar preírrente una de 
tas úluma* íotografias del Comendador 
Guillermo Marcom. el inaigne inventor 

de la telegrafía un hilos. A 1a que va 1 dedt 
carte nuestra Reviaia

Marconi nació en Bolonia el a $ de Abril 
de 1874. En tu ciudad natal hiio tus piimeros 
estudios, y allí cursó en la célebre Univet- 
sidad Hacia el aAn de 1K95 eínpeart A inlere 
tarse por el problema de la telegralia sin hilos, 
y al sAo siguiente pasó A Inglaterra, donde le 
loé otorgada la prtmeta |»atente que se conce
dió en el mundo para un sisinma práctico de 
telegrafía un hilos por medio de las ondas 
eléctricas.

bntoncei, y para hacerte cargo de eitos 
derechos, se constituyó en Ixindres. con la 
CpoperacuSn personal del inventor, la hoy muy 
conocida Mabiomis Wibclcm TBUi.aaeii 
Compan*, Liuirio El propio Marconi continuó 
dedicándose A sus estudios de investigación 
ubre la radiotelegrafía, y en los cuatro sAos 
siguientes, durante los cuales via0 por Euro
pa y América, preparó los iruravillosos traba
jos, que cristalizaron en iriOtí en su famosísima 

«patente J.JJJ de tinloniaación y selección, in
vento admirable, al cual te ha debido todo el 
gran desarrollo posietior de la telegrafía tin 
hibn. Esta conquista aenilfira quisieron usur
pársela mis larde, pero la jusiicia ulió al pato 
de los iníractor-s, y la raron que asistía A Mar
coni resplandeció y fué consagrada ante el 
Tribunal Supremo de Londres

Inmediatamente detpuét de su grandioso 
invento, Marconi concibió la idea de unir el 
Csna^ C09 Inglaterra por medio de la tele

grafía sin hilos, y en la segunda mitad del 
aAo 1901, estando en St John's (Terranova), 
consiguió retibir señales radiotelegrAficas co
municadas desde Poldhu. en tnrnwall. Lo 
aventurado é intrépido de este proyecto era 
tanto mayor, cuanto que por entonces la idea 
de Marconi, al ser expuesta, habla sido ridi
culizada en la Prensa y en la cátedra por emi
nentes hambres de aencia.

El genio te impuso Después de aquel éxito 
inicial los períeccmnamienios del sistema haa 
ido sucedténdose. y hoy te mantiene un. wr- 
vicio regular entre Clifdcn, en Irlanda, y Gla
ce Bay, en Nueva Escocia

La obra de Guillermo Marcooi ha sido re
conocida por muchas Gobiernos é innumera
bles centros de enteftania. El propio inventor 
ha sido condecorado por el Rey de Italia y el 
Zar de Rusia Muchas Universidades, entre 
ellas las de Uxíurd, Glasgow. Aberdeen. IJ- 
verpool y Pennsylvania, le-ha** concedido el 
titulo de Doctor honorario. 114» gran número 
de ciudadés italianas lo han nombrado su hijo 
adoptivo. En se le otorgó^ más sha dia- 
tinríón A que puede aijiirar un hombre de 
cieñas el Premio Nobel de Física.

Y por ultimo. S. M la Reina Elena de Ita
lia, deseando honrar al genial inventor en sus 
más caros afectos, ha nombr»(l<« A Mrs Mv- 
com l>ama de su Corte, no obstante no ser 
noble Italiana, siguiendo en esto el preceden
te establecido hace años en la de España cor 
la esposa del ilustre general Martínez LaoipíM.

La re\ista veteraiua de' la Prensa radioeléc- 
trica espaiflola, fué “Telegrafía sin hilos”, 
que apenas «e publicó durante des años, de 

1911 a 1913 

ocupado en la resolución de les proble
mas telegráficos, pensó inmediatamen
te en la posibilidad de u ilizar tales 
fenómenos para la comunicación in
alámbrica a distancia. En 1880 le visi
taron, para presenciar sus experimentos, 
varios miembros de la «Royal Society», 
y habiendo coincidido todos en que se 
trataba simplemen’e de fenómenos de 
inducción, el gran inventor perdió la fe 
en sus propias ideas y abandonó un ca
mino tan certeramente emprendido, con 
lo que se retrasó en veinte años la so

lución del problema de la telegrafía sin 
iiilos.

En 1888 realizó Hertz sus experimen
tos demostrativos de la validez de la 
teoría de Maxwell, operando con osci
laciones eléctricas. Un año más terde, 
el ingeniero muniquense H. Huber con
sultaba a Hertz sobre la posibilidad de 
utilizar las oscilaciones para la cemu- 
nicación inalcimbrica y recibía del mis
mo una opinión completamente negati
va, Todavía en 1892 se disculía sobre tal 
posibilidad, siendo Crookes uno de los 
mayores defensores de la misma, contra 
la opinión de los físicos especializados 
en la materia.

Righi era amigo de Marconi y se ha
bía dedicado durante vanes años al es
tudio de las oscilaciones de Hertz, ha
biendo llegado a conseguir producirlas 
de frecuencias mucho más elevadas que 
aquél. En su laboratorio había pensado 
Marconi en la posibilidad de aplicarlas 
para la telegrafía s n hilos, y desde 1895. 
Righi y Marconi habían estado en con
tacto sobre tales materias. Allá por el 
año de 1908, Lee de Foret trabajaba en 
su lámpara de tres electrodos, y la «Ge- 
sellchaf für drahtlose Telegraphic» rea
lizaba ya las primeras pruebas de te
lefonía sin hilos. Por la misma época, 
Righi afirmaba todavía, en uno de sus 
libros, que no debían esperarse adelan
tos en la comunicación telefónica por 
ondas hertzianas, pues la comunicación 
sin conductores había ya llegado a un 
grado tal de progreso y desarrollo que 
representaba un límite del que difícil
mente se sobrepasaría.

Pocos años antes, Marconi había lo
grado establecer la comunicación in
teroceánica, en contra de la opinión de 
los más prestigiosos sabios que, basán
dose en la naturaleza de las ondas h°Tt- 
zianas, por lo menos en cuanto de ell^^ 
se conocía en aquella fecha, asegura- 
bdn que éstas no podían incurvarse 
plegándole a la superficie terrestre, y 
que al propagarse exclusivr’mente en 
línea recta resultaba imposible su em
pleo oara comunicaciones a distancias 
algo considerables.
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La barroca y abigrarraida portada del ór 
geno die la Asociación Radio Española no 
se distinguía ciertiaantiente por sn gusto ar

tístico

Años más tarde, alrededor de 1920, 
en pleno desarrollo de la radiodifusión, 
los técnicos abandonaban a los aficio
nados las gamas de las llamadas ondas 
cortas, afirmando que nunca tendrían 
alcance ni seguridad de funcionamiento 
suficientes para que pudieran recibir 
una aplicación comercial; y los aficio
nados establecían comunicaciones ma- 
ravillosoB y demostraban todo lo con
trario de lo afirmado por los técnicos.

Nada tiene, pues, de extraño que una 
rama de la técnica que ofrece tan ma
ravillosas aplicaciones y que se ha des
arrollado entre contradicciones tan apa
sionantes haya atraído poderosamente 
la atención de las gentes y que su des
arrollo haya ido necesariamente acom
pañado de una Prensa propia c bun- 
dantísima y rica en facetas y aspectos 
completamente distintos y v~riad~s, cu
briendo amplísimos campos de infor
mación que abarcan desde las más ele
vadas elucubrccicnes científicas ais 

modestos consejos de realización para 
el obrero y el aficionado; de les con
sideraciones puramente f.lo.óficas acer
ca de la influencia del desarrollo de 
sus aplicaciones sobre la estructura de 
los sociedades modernas y el v lor de 
tales medios de comunicación cemo po
deroso elemento de difusión de la cul
tura a las biografías de los más mo
destos agentes de tales aplicaciones; 
del estudio de las nuevas formas ar
tísticas creados por la radiediíu ión y 
la solución de los nuevos problemas 
estéticos surgidos de sus aplicaciones a 
la simple reproducción de los pre gra
mas de las diversas emisoras.

No es, ciertamente, nuestra Patria 
donde tales aplicaciones han llegada a 
adquirir un mayor grado de densidad, 
y, por tanto, tampoco puede decirse 
que en ella haya alcanzado la Prensa 
especializada una floración más inten
sa; pero, a pesar de todo, es interesan
te lanzar una ojeada sobre ella.

Siguiendo los pasos que hemes de
jado detallados en las primeras lineas, 
las referencias más antiguas acerca de 
los estudios sobre comunicación inalám
brica llevados a cabo en el Extranjero 
hay que buscarlas en las revistas téc
nicas de electricidad, sobre todo en las 
profesionales telegráficas; recientemen
te hicimos otra excursión por el campo 
de esta clase de Prensa, y no hay por 
qué repetir cosas que quedaron allí 
sentadas.

Cuando los ensayos de laboratorio 
fueron condensándose y traduciérdase 
en aplicaciones prácticas, temblón la 
Prensa diaria comenzó a publicar refe
rencias sobre estos inventes, y se hizo 
papular el nombre de Marconi Si tales 
referencias no siempre correspondían 
de manera fiel a la realidad de loa he
chos, servían, por lo menos, para lla
mar la atención de las gentes, siempre 
propensas a maravillarse ante los pro
gresos de la ciencia, sobre todo en 
aquella época en que das mentes se ha
llaban un poco hiperestesiadas por los 
notables avances de las ciencias de 
oplicac'ón en aquellos decenio?.
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A principios dei siglo actuol, la ra
diotelegrafía Se había ya extendido bas
tante y íunci_naban muchas estaciones 
de tal clase sobre el globo; pero lo que 
más poderosamente llamaba la oten- 
ción de los gentes era la posibilidad de 
la comunicación con los barccs en m:.i- 
cha. el hecho maravilloso de que ésios 
no perdieran el contacto con tierra du
rante sus travesías, el que el navegante 
dispusiera en todo momento de un nexo 
de unión con los que quedaban en tierra 
o con los que navegaban muy aleje- 
dos de él. de que el barco dejara de 
ser un monstruo aislado en el que un 
puñado de seres humanos quedaba 
suspendido entre cielo y mar y que no 
se rompiera en ningún momenta del 
viaje el enlace espiritual con los demás 
seres, lo que permitía al viajero soli
citar ' el auxilio de sus semej ■ ntes en 
caso de peligro o recibir sus llamad^xS 
de auxilio para acudir donde fuera pre
ciso en un acto de solidaridad humana.

Paro comprender el entusiasmo de las 
gen'es en este sentido, tendríamos que 
colocarnos en su situación y suponer 
por un momento, cosa difícil incluso de 
imaginar para el hombre nacido en la 
sociedad actual, que nos veíamos obli
gados a viajar por una región desierta 
durante mucho tiempo, durante el cual 
forzosamente habíamos de quedar ais
lados en absoluto de todos nuestros se
mejantes.

Esto había dado lugar a la aparición 
de una forma curiosísima de Prensa, 
de los famosos «Diarios del Atlántico», 
pequeñas publicaciones aparecidas a 
bordo de algunos trasa lánticos cants- 
niendo información recibida por las res
pectivas estaciones de telegrafía sin hi
los, acompañada de comentarios, cari
caturas, noticias de carácter local o in
terno del barco, etcétera; verdaderos 
diarios, en una palabra. Alguno de ellas 
se publicó en barcos españoles, con in
formación recibida de las mas poten
tes estaciones radiotelegraficas extran
jeras.

La primera revista puramente rodio- 
telegráfica aparecida en nuestra Pabia

Ciiaiiiclo lina revista, de tipo nadonial como 
“liadlo” sie permitía ofrecer una portada 
como la que hemos visto, bien podía hacer 
alg^o análogo la minúscula. “Radio Alicim 

te,”, edltaida por la E. A. J..31

se tituló «Telegrafía sin hilos». Hasta su 
aparición, en noviembre de 1911, se en
cuentran referencias y artículos sobr^ 
la materia, diseminados en gran can
tidad de revistas de electricidad: «El 
Telégrafo Español», «Electrón», «La 
Electricidad» y otras que, sin tener es
pecialidad, s e dedicaban a asuntos 
científicos, como «Madrid Científico» y 
«El Mundo Científico».

Coincidió la aparición de «Telegrafía 
sin hilos» con la concesión de la ex
plotación del servicio radiotelegráfico 
en nuestra Patria a la «Compañía Na
cional de Telegrafía sin Hilos», filial de 
la «Marconi's Wireless Telegraph C.°». 
Puede decirse que era una revista de ti
po comercial, financiada por la Com
pañía para divulgar la explotación de
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“R»di« Sport” fué una. revista aeria y tie 
elevado valor cieutífloo, que guió durante 
muchos años a los radioif miso res españoles

las patentes Marconi y defender los in
tereses de aquélla en E-pañj.

Lujosamente presentada, contenía in- 
íoimaciones acerca del desarrollo y 
acmación de la Compañía nacional y 
de 1« Marconi en todo el mundo; ar
tículos técnicos, relativos casi siempre 
a la descripción del material Marconi, 
siempre debidos a plumas extranjeras: 
informaciones de tipo económico y gra
ciosísimas caricaturas profesionales.

Esta revista se publicó hasta agosto 
de 1913, es decir, no llegaron a apa
recer los 24 números. La cantidad de 
lectores no debió de ser muy elevada y 
murió tan pronto como la Compañía 
hubo conseguido los fines deseados e 
iniciado su organización y la puesta 
en marcha de las primeras emisoras.

Con el progreso y d’fusión de la Ra
diotelegrafía nació una nueva profe
sión, la del radiotekgrofis'a, que se 

extendió, sobre todo, por las exigen
cias fijadas en acuerdos de carácter in
ternacional, según los cuales todos los 
barcos de alguna importancia debie
ran estar dotados de aparatos de te
legrafía sin hilos servidos por les ope
radores correspondientes. Tan pronto 
como el nuevo cuerpo social adquirió 
algún volumen, surgieron las Asocia
ciones defensoras de sus in'ereses y 
junto a ellas los correspondientes órga
nos de opinión: hacia el cño 1921 co
menzó a publicarse la revista titulada 
«El Radiotelegrafista», órgano de la 
Asociación de radiotelegrafistas espa
ñoles, y pocos meses más torde apa
recía otiu publicación quincenal edita
da por la Federación de radiotelegra
fistas españoles que recibió el nombre 
de «Audición».

Las revistas dedicadas a cuestiones 
de ingeniería, y especialmente de Elec- 
iricidad, se seguían ocupando con al
guna frecuencia de cues.iones técnicos 
de la naturaleza que nos ocupa, figu
rando en lugar muy destacado «El Te
légrafo Español», entre los años 1319 
y 1923.

Con todo, y ser maravilloso el avan
ce realizado por la comunicación sin 
conductores, su estudio y difusión no 
podía intere-ar a grandes m~sas de 
lectores, porque su interés quedaba li
mitado a los técnicos especializados en 
la materia.

La comunicación telefónica inalám
brica había sido uno de los sueños 
más cariñosamente acariciados por los 
técnicos. Parecía algo perteneciente a 
un mundo maravilloso e inasequible. 
Se había buscado ardientemente la 
solución siguiendo caminos muy di
versos y por ninguno se había llegado 
a resultados completamente satisfacto
rios. A raíz de la pasada guerra de 
1914 comenzó a aplicarse en las co
municaciones por radio un nuevo ele
mento, la válvula de tres electrodos. 
De pronto, como una floración mara
villosa, surgió el problema completa
mente resuelto. La .solución hallada
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. tañía un inconveniente: la falta de se- 
f creto de la comunicación telefónica.
1 Cualquiera que poseyera un aparatito 

receptor y sintonizara con una emiso
ra podía enterarse de cuanto se de
cía ante su micrófono. De este mismo 
inconveniente surgió una grandiosa 
idea. Su aprovechamiento resultaba un 
poderosísimo elemento de información, 
las noticias lanzadas desde la emisora 
podían ser captadas en todo el espa
cio alcanzado por sus ondas. Este ra
pidísimo medio de información podía 
ser un rival de la Prensa realmente 
peligroso. Bastaba construir gran nú
mero de receptores de fácil manejo, 
que pudieran ser utilizados por cual
quier persona sin necesidad de un 
aprendizaje especialmente dificultoso, 
como ocurría con las máquinas de fo
tografía, con los automóviles y con tan
tos otros elementos lanzados al mer
cado para el aumento de las comodi
dades disfrutadas por la masa.

Esta idea se enlazó inmediatamente 
con otra que, aun cuando relativa
mente antigua, no había logrado des
arrollarse o prosperar, debido a las di- 
ftcultades que ofrecía su realización. 
Desde hacía muchos años se venía 
pensando en la posibilidad de esta
blecer micrófonos en los escenarios, 

• sobre todo en los que se representaba 
ópera y se ejecutaba músicd seria, pa
ra que los abonados a las centrales 
telefónicas pudieran escuchar los re
presentaciones sin moverse de sus ho
gares. El «teatrófono», ensayado en 
muy diversos lugares, no había dado 
nunca resultados técnicos ni económi
cos, pero su idea sirvió de base para 
asentar la opinión de que la «indiscre
ta» radiotelefonía sería el mejor medio

* para solucionar un problema planteado 
hacía largo tiempo,

Y pensando en estas y analogas 
aplicaciones surgió el «broadcasting» 
o «radiodifusión». Esta nueva niadali- 
dad de la ciencia de las comunicacio
nes no afectaba ya solamente a un pe
queño grupo de profesionales; salía de 
estrecho círculo de los técnicos para

KcBWta

jttat50
La, revista “Badieelectricldad” manTíenP 
te® graa’idies traiddclioaes de 1» Prensa téc 

nica española

afectar a todo el mundo. Así se asis
tió, en los alrededores del año 1920, al 
gigantesco fenómeno financiero, comer
cial, cultural y modificador de las cos
tumbres, del desarrollo de la red de 
emisoras y de la invasión de los hoga
res por los aparatos radiorreceptores.

Aproximadamente por la misma épo
ca, los acuerdos internacionales seña
laban para los aficionados un grupo de 
longitudes de onda, con el fin de que 
aquéllos pudieran realizar ensayos de 
emisión.

Como había ocurrido algunos años 
antes con la afición a la fotografía y 
a las instalaciones eléctricas de tipo 
doméstico, surgió una verdadera plé
yade de aficionados que se dedicaron 
con verdadero entusiasmo, que algunas 
veces royaba en el fanatismo, c cons
truir pequeños receptores caseros y a 
montar emisoras de poca potencia, con 
la que establecieron comunicaciones in
verosímiles entre los puntos mas ale
jados del globo.

Esta rápida difusión de tales aficio
nes exigía la existencia de una Pren-
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Una revista, prócer nialog-iwla. “Rabilo y T«lievlsí6ii’' nació coin unlai ambición muy superior 
a lo que entonces pudín nbs^irber la m«sa d» lectores de «wnntos de radio
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sa abundante para satisfacer los de
seos, lle'nar la curiosidad, ayudar a 
iniciarse en los secretes de la «radio», 
difundir el conocimiento de los hombres 
en ella ocupados, y por iodos partes 
aparecieron revistas de los más diver
sos matices dedicados a esta labor.

Tan pronto como se organizó un ser
vicio de «Radiodifusión», con sus sec
ciones óe noticias, de musica, de con
ferencias sobre las materias mas dis
pares, de teatro radiofónico, de toda la 
gama, en fin, de lo que consrtituye un 
programa de tales emisiones, se obser
vó que, contra lo que se suponía en 
un principio, este medio de informa
ción, esta poderosísima arma de difu
sión de la cultura, no venía a comba
tir con la Prensa periódica, ni repre
sentaba un rival capaz de amenguar 
su influencia o disminuir su potencia
lidad, antes bien, la recepción de un 
programa radiodifundido exigía un 
complemento gráfico, y la existencia 
de grandes masas de oyentes precisaba 
de órganos que aunaran sus opiniones, 
defendieran sus intereses como tales 
radioyentes, les proporcionaran ciien- 
taciones en el campo de sus aficiones.

Así surgió junto a cada emisora o a 
cada agrupación de radioyentes una 
revista, ordinariamente mensual o quin
cenal, que constiuía el complemento 
gráfico de que acabamos de hablar.

Entre este tipo de revistas debenios 
citar «Ondas», que apareció como ór
gano oficial de una agrupación tilla
da Unión de Radioyentes, filial, a su 
vez, de una de las primeras emisoras 
de radiodifusión españolas, Unión Ra
dio, que trabajaba con el indicati
vo E. A. J. 7. «Ondas» comenzó a pu
blicarse en 1925 y alcanzó vida muy 
prolongada. Además de los programas 
de las emisoras más importantes, pu
blicaba noticias interesantes sobre los 
progresos y la legislación de la radio
difusión, biografías de artistas y musi
cos célebres; retratos y referencias so
bre los artistas que actuaban ante el 
micrófono: historietas, estudios acerca 

de las obras teatrales representadas 
ante el micrófono, libretos de las obras 
musicales radiadas, dibujos alusivos y 
escenografías referen.es a las mismos, 
en una paiabra, cuanto pe cu a comple
tar la labor cultural de la emisora. Muy 
interesante resulta en la actualidad la 
colección de «Suplementos» de esto 
revista, cada uno de los cuales corre.-- 
ponde al libreto de una ópera de las 
que se radiaban semanalmente, enca
bezado por una breve información so
bre su autor y las vicisitudes de su es 
treno, e ilustrado con dibujos de «Au
gusto».

Otra agrupación de radioventes. lo 
titulada Asociación Radio Espoñcla, 
tuvo también su órgano de opinión ba
jo el título de «Radio» y con caracte
rísticas análogas. Concedía alguna ma
yor importancia a las .cuestiones de 
construcción de receptores de aficiona
do y, como es natural, no faltaban en 
ella las encuestas y concursos caracte
rísticos de este tipo de revistas.

La fiebre de crear emisoras llegó a 
constituir una verdadera manía, sur
giendo emisoras locales en todas las 
capitales de provincia, y aun duplicán
dose o tripliccmdose el numero de ellas 
en cada localidad. Muchas de ellas 
editaban también su pequeña revista de 
carácter puramente local, dedicada Q 
hs oyentes asociados para el manteni
miento de la emisora.

También aparecieron otras revistas 
cuyo objeto casi exclusivo era repro
ducir los programas anunciados por los 
emisoras más importantes españolas o 
ext’'anjeTas con una semana de antela
ción, para que el oyente pudiera ele
gir en cada momento el prcgrama jnás 
de su gusto. A este tipo perteneció la 
titulada

Encauzadas hoy estas actividades por 
la D^^egac’ó*^ N'*'C’on"l de P’'enpa Y 
Pronagor-da, tod-'s las r ° vistas han «•ido 
sustituidos Dar «Radio Nacional», edita
da Dor el citado ora'’ni=mo. nue co
menzó a Dnbhcar<^e el cño 193A y gue, 
recogiendo las secciones de que esta-
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/ liUID Hicni
DFVISTA SEMANAL DE RADIODIFUSION

MHTAVA K)I lA OHWaOOH NAOOMAI M MtMÍA T AtOTACAMOA OI ». t- Î».’ tA* I. O- *• >•

Oirectort C. TORRE ENCISO
MrtNHn y RtÍKoión: FItii dil Ray, 1. ‘•tliMI»'’» INU 

UnMitrulAa: CamUiJO -IiIMtMi 74130 MADRID

O
TRA vci ha llegado esta época esperanza- 
dora d*l añp, con la promesa de una co
secha que será vida para nuestro pueblo 
La fiesta de San Isidro Labrador pone un hito 

claro'en el camino de las estaciones y nos 
anuncia que la primavera en que germinan los 
frutos y despierta la Naturaleza ha alcanzado 
su momerrto culminante. También es simbóli
co, por otra parte, que aea precisamente Ma
drid—la capital de España y el núcleo urbano 
más importante dd Estado—quien tiene por 
Patrón al Santo Labrador que vigila la paz de 
las campiñas.

En estos dias de guerra, cuando las rutas del 
comercio internacional se cierran, España tie
ne que mirar más que nunca hacia los surcos 
en que ha de nacer el pan par* hijos. Des
pués de una tremenda batalla librada sobre 
nuestras propias tierras de mies, cuatro años 
hin bastado para restaurar la ecónomía agra
ria española. Y.todo se ha logrado a pesar de 
esas ingentes dificultades que, en su último 
discurso ante el micrófono die Radio Nacional, 
)>onía de relieve el ministro de Agricultura, 
camarada Miguel Primo de Rivera; “ir.nios de 
9ufnr, forzosamente, la falta de fertilizantes, 
"cuya abundancia empieza a ser casi un re
cuerdo olvidado"; carecemos de la indispen
sable maquinaria agrícola, y el ganado de la
bor se resiente todavía de la falta de loa miles 
de pare.* de muías que se llevó l^ guerra Sin 
embargo, la tenacidad y el esfuerzo constante 
de una (Mítica han logrado sobreponerse a ta
les obstáculos. La mejoría experimentada en 
el abastecimiento espafiol es buena prueba de 
Jo que decimos, y las ventajas realeo de nue*- 
tra situación solamente pueden entenderse 
cabalmente si establecemos contraste con lo 
que sucede hoy en las naciones empeñada.* 
en la guerra. Nunca, como ahora, se enfixó 
el problema agrario espaftcH con mejores de
seo* de realizar una labor eficaz y efectiva. 
los planes de repoblación forestal, "la ingente 
obra de colonización, punto fundamental dd 
nuestra doctrina"’, el mejoramiento y .*elccci¿n de nuestras especies ga- 
nadras son otros tantos aspectos de una política orientada con loo-me- 
ion, propósito,, Desde el ministerio de Agriculture se sirve ténsi- 
menle a nuestra ecojiomii s^iria, y de lis realidades conseguidas pue
de dar prueba el hecho de que, enfrente dé lo, más gravea inconvenien
te,. el campo de España constituye hoy la piedra angular de nuestra 
eoonomáa y la clave del -eusrerito del pueblo español. Sin embargo, la 
agriculluia ha de contar con el cor curso cooperador del tiempo Nada

hay más azaroso que la suene de.una cosecha', que pende siempre de 
los designio, de la Providencia. Por ello no hasta aquí la obra de los 
hombres si 1a Providencia no pusiese su parte; y por ello, España, el 
*gTo y la gleba española, en estas jornadas en que hemo, celebrado la 
fiesta del Santo Patrono labrador, pide a Dios que no, guarde y mul
tiplique esa cosecha, que ha de ser mañana razón de nuestro sustento 
y proporcionará medios a nuestra política para repaétir el pan con jos- 
ticia c.nire todii* lo^ españolo."

‘"Radio Nacional” mantiene en la actnalldiad brlllHiitemClnte la mialán de ,o«nMltulr el 
complemento gráfico de la lab^r educativa dio las emisiones de fiad lod i fusion
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ban formadas las antiguas, con un cri
terio de modernidad adaptado al mo
mento. constituye un ejemplo notable 
del progreso alcanzado por nuestra Pa
tria en tales materias.

Paralelamente se realizaba el des
arrollo de otro tipo de revistas, de ca
rácter mucho más técnico, dedicadas 
unas a profesionales y aficionados en 
general, especializadas otras para los 
aficionados a la emisión poseedores de 
licencias para la instalación y uso de 
emisoras de quinta categoría, con indi
cativos E. A. R. Ya hemos dejado se
ñalado que esta afición se desarrolló 
con gran intensidad y llego a exis
tir gran número de estaciones de este 
tipo. Como nexo de unión entre esto 
clase de aficionados y órgano de la 
Asociación que constituyeron, se publi-

I có duran.e muchcs años una magnífi
ca revista, «Radio-Sport», en donde el 
inolvidable Roldán desarrolló una la- 
bar divulgadora maravilles a. «Radio-

I Spor.» se publicó durante más de doce
‘ años y íué siempre una revista seria, 

de elevado contenido científico y que 
cumplió de manera inmejorable su fun
ción divulgadora. Una secesión prodn - 
cida entre les aficionados a la emisión 
dió lugar a la constitución de una nue
va Asociación de radioemisores, que 
lanzó, a su vez, una nueva revis.a, 
«U. R. E.» (Unión de radioemisores es
pañoles), que vivió mucho menos tiem
po y no logró alcanzar el tono de su 
antecesora.

Otra publicación que alcanzó una 
vida larga, dedicada a los aficionados 
en general, y que llevó a cabo una 
profunda labor divulgadora, se titu'ó 
“Radio Técnica», fundada por el co- 
nocidísimo técnico Agustín Ríu en el 
año 1925, y se publicó durante cerca 
de once años. Abarcaba todas las ra
mas de la técnica de la.s oscilaciones, 
pero se dedicaba preferentemente al 
estudio de los aparatos receptores y 
los elementos que los consti uyen: am- 
plifícadores, sonido y cine. Su consul
torio de asuntos técnicos era verdade

ramente interesante y la sección bi
bliográfica tenía continuamente a las 
lectores al corriente de cuantos libros 
aparecían sobre las materias que les 
interesaban. Acompañaba a alguno de 
sus números un «Boletín técnico», de la 
casa Philips, que ayudaba a divulg-r 
el conocimiento de los materiale.- de 
dicha firma-

Dos revistas que no puede por ma
nos de citarse, en un resumen de esta 
naturaleza, fueron «Electrón» y «Or
be», que si bien no eran exclusiva
mente pertenecientes a esta especia
lidad, sino que abarcaban todas las 
moiterios que constituyen la Telec.mu- 
nicación. con y sin conductores, hicie
ron cetmpañas de alta técnica y de di
vulgación muy dignas de encomio.

Las revistas técnicas de mayor o 
menor envergadura que c parecieron 
durante algunos años fueran innume
rables. Unas no merecen citarse por 
su poca importancia; ctras, par su es
casa duración. De entre ellas me’jçce 
destacarse una, de la que sólo apa
recieron dos números en abril y m*- 
yo de 1933, titulada «Radio y Televi
sión», verdadero alarde de lujo en la 
pre eníación, que intentó egrupar les 
mejores firmas españolas en tales ma
terias, formando una revista magnífi
ca, abarcando todas las especialida
des radiotécnicas, y que tenía la am
bición de encauzar en España el m"- 
vimiento que por entonces parecía aso
mar del desarrolla de la Tel-visión. 
Indudablemente, la afición no se ha
llaba todavía en condiciones de soste
ner una publicación de tan amplios 
vuelos y sus iniciadores tuvieron que 
darse por vencidos después de publi
cado el segundo número.

En la actualidad, el tipo de revista 
puramente técnica está representado 
por «Radiio-Electricidad», publicación 
de gran envergadura científica, inicia
da por algunos ingeniero^ de Teleco
municación en el año 1938, y que man
tiene muy honrosamente la tradición 
de la Prensa científica de nuestra 
Patria.
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La influencia masónica en la 
Prensa del XIX

Por JOSE MARIA DE VEGA

La Masonería tuvo una decidida in
tervención en la vida política espa
ñola durante el nefasto siglo xix. 

Determinar la acción masónica sobre 
todas las publicaciones periódicas que 
vieron la luz a través del siglo xix. sería 
labor enciclopédica. No es un secreto 
para nadie que los organismos masóni
cos gozaron, durante la citada centuria, 
de una considerable fuerza, demostrada 
en sus millares de afiliados y, por con
siguiente, en los trabajos proselitistas de 
éstos.

«Las Dominicales del Libre
Pensamiento!

En Madrid, la acción de las logias, que 
se repartía equitativamente en multitud 
de periódicos y revistas, disimulada tras 
la careta de la propaganda política y de 
la agitación revolucionaria, tuvo, sin em
bargo un punto de concentración en “Las 
Dominicales del Libre Pensamiento”, ór
gano difundidísimo, que llegó a alcanzar 
fama casi universal.

La aparición de este periódico, de ex
tremada videncia en sus opiniones, se li
mita a la última parte del siglo xix y 
principios del actual. Su director, hasta 
1893, fué Ramón Chíes, muy conocido 
como iperiodista de la izquierda nrás ex
tremada. Le ayudaba en sus funciones 
de redacción Antonio Rodríguez García- 
Vao.

Tuvo dicha publicación notables cola
boradores, entre los que merecen desta
carse Jos nombres de don Odón de Buen 
y del 'Cos, don José Francos Rodríguez 

y el presbítero don José Ferrándiz y 
Ruiz, privado varias veces de sus Licen
cias por las autoridades, eclesiásticas, 
como sanción a su postura marcadamen
te sectaria.

En el cuadro de sus colaboradores ha
bituales citaremos a Femando Lozano 
Montes, Antonio Pinol Pereantón, .Agus
tín Pajarón, Julián Cándido García 
Cano, Remigio Vega Armentero y Pas
cual Palao, cuyas firmas se repiten cons
tantemente a través de sus números.

“Las Dominicales del Libre Pensa
miento”, cuyo solo título enuncia ya el 
sectarismo que inflamaba sus páginas, 
cultivó de modo especial el escándalo 
como forma publicitaria, buscando el 
sensacionalismo como manjar predilecto 
qu2 ofrecer o sus partidarios.

<La Conciencia Libre»

Con este título se conocen, por lo me
nos, tres publicaciones distintas, apare
cidas con poco margen de tiempo: una 
en Barcelona, otra en Valencia y la otra 
en Málaga. Este detalle no dice mucho 
a favor de la originalidad de los crea
dores de este periodismo.

“La Conciencia Libre”, de Barcelona, 
era un periódico exclusivamente femeni
no. Lo dirigían y redactaban las muje
res más destacadas de las logias y re
uniones masónicas. |Se publicó en la Ciu
dad Condal durante el año 1896, y sus 
redactores y colaboradores eran:. Ama
lia Domingo 'Soler, Angeles López de 
Ayala, Francisca Revira de Forn y Ma
ría Trulls Alguó.
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Aquel m’ismo año se empezó a publi
car en. Valencia otro periódico con igual 
título e idénticas características. Tuvo 
más ■duración que su colega catalán» pues 
siete años después, en 1903, continuaba 
apareciendo. Aunque ©sitaba dirigido 
también por una mujer—Belén Sárraga 
de Ferrero—, su colaboración, no era so
lamente f'emenina, ya que figuraron en 
su plantilla de redacción destacados per
sona j'Cs de la Masonería levantina. El 
más asiduo de sus firmantes era el pro
pio esposo de la directora, el periodista 
José Emilio Ferrero.

Por último, “La Conciencia Libre”, de 
Málaga, fué un periódico del que se conr 
servan pocas noticias. El dato mas im
portante es que lo dirigió durante algún 
tiempo Francisco Maceín, Tuvo escasa 
duración. ,

En este grupo de publicaciones pxle- 
mos incluir otra de muy parecida fiso
nomía, y con una ligera variante en el 
título. Se trata de “La Libre Concien
cia”, redactada per Juan Rodríguez Lo
pez.

«La Unión Espiritista »
De las diversas publicaciones espiritis

tas del siglo XIX merece destacarse, por 
su extraordinaria difusión y el nutrido 
cuadro de sus colaboradores, la revista 
titulada “La Unión E9piritista_, q^ se 
publicaba en Barcelona en el ano

“La Unión Espiritista” era el organo 
periodístico de una sociedad que llevaba 
el mismo nombre; y repasando su co- 
hcciión, no es difícil encontrar artículos 
sobre temas enrevesados, de apología del 
espiritismo, deibidos a conspicuos maso
nes como, por ejemplo, don Antcmio i<> 
rres-tSolanot, vizconde de Torre^Solanot, 
asiduo firmante en aquellas páginas.

Otros colaboradores, entre los que se 
cuentan Gregorio Alvarez, José Costa y 
Pomes, Miguel Giménez Eito, Tomas 
Campano y Tosent, Faustino Isona, Víc
tor Ozcáriz y Lázaga, Manuel Navarro 
y Murillo y Jaime Puigdoller son, al mis
mo tiempo, conocidos masones.

Un dato curioso en esta^ propaganda 
sectaria, afín a la Masonería, es la pre
sencia de numerosas mujeres. Estas, (pe 
en el siglo xix no se distinguían preci
samente por la frecuencia de sus apor
taciones a las columnas de la Prensa, se 
deja.ban atraer, sin duda, por un princi

pió de histerismo colectivo, muy común 
en los estudios teosóficos y ocultistas.

En “La Unión Espiri.tista” colabora
ban inteníamente, entre otras figuras fe
meninas, Merosdes Burgos, Amalia Do
mingo Soler, Margarita García y Con
cepción Torner. Cuatro mujeres en una 
publicación de relativa imíportancia y 
el pasado sigilo, significan mucho en de
fensa de nuestra hiipótesis.

■Con. la escurridiza habilidad que las 
influencias masónicas emplean siempre, 
no figuran en “La Unión Eispiritista ’ 
más redacte,res “responsaMes” que An
gel Aguarod, conocido agitador político 
catalán.
Otros periódicos espiritistas

Aunque no con tanta difusión ni 
cendencia como “La Union Espiritista , 
existieron, en España, por la misma 
época, muchas más publicaciones que 
llevaban a los cuatro visntos de la Pen
ínsula las mismas teorías.

Uno de los más activos propagadores 
de la idea fué el vizconde de Torres- 
iSolanot, al que ya hemos citado ante
riormente. Además de su frecuente co
laboración en “La Unión Esipiriti&ta , 
don Antonio Torres-Solanot tuvo desta.- 
cada participación' en la redacción, de 
otros dos periódicos del mismo tipo : El 
Criterio Espiritista” y “El Progreso Es
piritista”, ambos poco conocidos en los 
medios intelectuales españoles.

<La luz»
Aunque el clima espiritual de nuestra 

Patria ha 'sido siempre poco propicio a 
la propaganda de otras ré.igiones posi
tivas ajeinas a la Fe Católica, la Maso 
nería, secular enemiga de la Iglesia, no 
desperdició una sola ccasióu para mez
clar su labor de proS'eTitismo con la de 
otras doctrinas que tuvieran con ella el 
común denominador de un propósito 
esencialmente anticatólico.

A fines del pasado siglo empezó a fun
cionar en España una llamada Iglesia 
Española Reformada. Aunque sus fines 
eran, o parecían ser, análogos a los que 
constituyen la esencia de la reforma lu
terana, entre sus adeptos había nume- 
rcisos masones que no dejaron de influir 
en todos los resortes de sus carminiea- 
ciones con el público a través de la 
Prensa.

SGCB2021



756 GACETA DE DA PRENSA ESPAÑOLA

• Un titulado obispo die aquella iglesia, 
Juan Bautista Cabrera, dirigía en el año 
1897 una revista Ilaanada “La Luz” (Eco 
de la Iglesia Esipañoda Reformada), que 
se siguió pubdcando bastante tiempo 
después.

Valioso colaborador del obispo Cabrera 
fué el periodista masón Adolfo Araújo 
García. Y entre sus redactores y cola
boradores figuraban Emilio. Martínez, 
C. San José, Valentín Saquero y Juan 
Fernández Ferraz, cuyos nombres no 
sería difícil encontrar en las “planchas” 
y documentos masónicos que pudieran 
ccnservarse de aquella época.

Publicaciones diversas

Los periódicos que hemos citado son 
los que alcanzaron mayor difusión y po
pularidad entre los sectores 'del público 
al que iban dirigidos. Aparte de ellos, 
fueren cortas y escasos las manifesta
ciones' de esta Prensa sectaria, más o 
menos disfrazada. Vamos a referirnos, 
sin embargo, a algunos títulos miás, de 
idéntica contextura:

En Madrid, y en el año 1887, se em- 
I>ezó a publicar “La Nueva Profecía”. El 
subtítulo de “periódico librepensador”, 
que ostentaba en su cabecera, dice lo su
ficiente acerca de cuáles eran sus obje
tivos. Lo redactaba y publicaba el escri
tor Juan Custodio.

Pocos años después salió a la luz pú
blica otro órgano periodístico de la mis
ma tendencia, con el título de “La Luz 
del Porvenir”. Anque desconoemos los 
nombres 'de sus fundadores y redactores, 
sabemos que colaboró muy activamente 
Juan Rodríguez López, a quien ya he
mos citado anteriormente como destaca
do publicista de esta especialidad.

Por último, hay que señalar la apari
ción en Barcelona de un periódico llama
do “Lo Nunci”, escrito solamente en ca
talán. También se 'diaba asimismo el 
nombre de “Publicación librepensadora”. 
Su director y fundador era Joaquín Vi- 
nardell y Roig, conocido masón y sepa
ratista catalán.

La lucha confra el periodismo 
masónico

Ni que decir tiene que esta parciali
dad de nuestra Prensa decimonónica tuvo 

eficaces contrincantes en ks numerosos 
periódicos católicos y antiliberales que 
existían en España por aquellas mismas 
fechas'. Pero el que más concretamienite 
se ciñó a la valiente lucha contra las 
ocultas inspiraciones de las logias fué 
la “Revista An ti masónica” que en el año 
1899 fundó y dirigió el notable escritor 
católico, don Mariano Tirado y Rojas.

* * *

En esta rapidísima ojeada a lo que pu
diéramos llamar la “influencia masóni
ca” en la Prensa del 'siglo xix. no están 
incluidos, como puede advertirse, los pe
riódicos propiamente masónicos, es decir, 
los boletines de las logias o del Grande 
Oriente, que tejían una difusión limita
da a sus correligionarios, y que sola
mente en contadas ocasiones han llegado 
al dominio del público en general. Esto 
nos obliga a insistir en el tema que mo
tivó nuestro trabajo, y que no es más 
que el reflejo de las campañas tenden
ciosas y sectarias mantenidas por la Ma
sonería y propaladas a toda España i^r 
mediación de aquellos órganos periodís
ticos en los que s'as secuaces tenían, una 
decisiva influencia.

Ocimo resumen de todo ello podemos 
ofrecer al lector las siguientes observa
ciones. deducidas de este ligero examen:

Primera. La mayor parte 'de estas 
publicaciones pertenecen, cronológica
mente, al último tercio del siglo xix, que 
es el período señalado por una mayor vi
rulencia de la propaganda masónica en 
general.

Segunda. El disfraz de sus fines e 
intenciones es característica de la Pren
sa que hemos reseñado, y su identidad 
con la ideología masónica se encuentra 
únicamente, al cabo del tiempo, en los 
nombres de sus directores, redactores y 
colaboradores; y

Tercera. La solidaridad de todos es
tos periódicos con los órganos de expre
sión de los partidos políticos de marcada 
tendencia liberal y con los panfletos re
volucionarios que comenzaban a invadir 
España, puede consitátuir un buen indi
cio para reconstruir los orígenes de la 
subversión perpetrada contra los desti
nos de la Patria én el siglo que vivinros.
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EI periódico que en ¡la «Institución de 
San Isidoro» confeccionan 
los huérfanos de periodistas

Origen y desarrollo de «Crónica». - La vida del Colegio 
en un pliego de papel de barba

No sería nuevo insistir sobre el inte 
rés didáctico, pedagógico, che la 
Prensa. Su misión primeriza,infor

mar, equivale a enseñar, dar a conocer 
lo que ocurre en lejanas tierras o en re
dor de uno mismo, y que la movilidad del 
ambiente dejaría escapar sin que nos rœ 
zase a no existir la hoja impresa dispues
ta a ponérnoslo, solícita, ante los ojos.

Si leer un periódico es o debe ser edu
cativo, construirlo, aportar los materiar 
les con que se hace, situarlos en orden 
de atención o interés, requiere un estima
ble sentido de la psicología humana y 
constituye de por sí el mejor ejercicio 
para desarrollar las facultades de capta'" 
ción, enfoque de temas o sintetización de 
asuntos, necesarias a todo hombre bien 
conformado intelectualmente.

Hacer un periódico para la Juventud es" 
colar, signiñea un deporte, una añeión, y 
acaso, el más exacto medio educativo. 
Aprender las cosas para retenerlas re
quiere buen ejercicio mental. Aprender
las para, a su vez, ofrecerlas a los de 
más según cierto orden de interes 
preestablecido, asegura doble y perma
nente fruto en lo asimilado.

COMO NACIO EL PERIODICO DE LA 
ESCUELA-HOGAR

En la “Institución de San Isidoro”, Es- 
cuel a-Hogar para huérfanos de periodis" 
tas, se acogen, paira su formación y cuido. 

hijos de los profesionales fallecidos. No 
incumbe a nuestra reseña hablar de ’a 
Institución, de cuyas reformas y nuevo 
desenvolvimiento ya se ha ocupado la 
GACETA DE LA PRENSA ESPAÑO
LA. Desde que ésta comenzó a funcio
nar, la Dirección y profesores concibieron 
el propósito de fomentar entre los alunó
nos la añeión a los temas periodísticos.

Ello constituía un obligado tributo a la 
memoria de sus padres, todos profesiona
les de la Prensa, y ai par resultaba un 
procedimiento formative y de educación 
de primer oiden.

La Dirección de la Escuela entendió que 
su función consistía e nir roturando el 
terreno, en preparar ambiente adecuado, 
dejando a la iniciativa de los alumnúí. 
dar forma a las añeiones que en ellos se 
trataba de despertar.

En los comienzos del curso 1942-43 
surgió, espontáneamente, entre los alum
nos, la idea deja publicación de un pe
riódico que recogiera su vida en la i'iS- 
cuela. Comenzó éste de forntia modesta, 
escrito a mano y casi exclusivamente re
dactado por los colegiales, entre los que 
se escogieron a varios de los mayores y 
más diestros.

Poco a poco, la publicación, surgida 
con el título de “Crónica” y el subtítulo 
“Semanario de Información de la InstP 
tución de San Isidoro”, fué evolucionanr 
dü, aumentando sus páginas iniciales 
—seis en el primer numero , para ser
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1 n f X? es el dia de la madre,lleno de emoción y uleg-ia 
a la vez,liena también esta fiesta de amor y mlstlclamo.Y es el día de la Conee»- 
clo n Inmaculada el día el^ldo para fiesta da la MadTo,de esa tdadre tan amorosa^ 
y que tanto ao preocupa p cuida de■nosotros,que es la Virgen Santísima Madre dey por aquellas palabras de Jesús en if Crurse^Ado a Ju¡n, 
«presentante de toda la Humanidad:"Madre,he ahí a tu hilo" o " Hijo há ahí a tu 
Hadro ,y como Madre nuestra la concagratnoa esto dla,consagrado también a esta ot 
otra Madre da la cual llovamos su sangro y qde tanto so desvela y sacrlflea por 
nosotros,pura vernos hechos unos hombrea de provecho,?Irtuosos y piadosos y Que 
tant 18 no corresponden a estas finezas y amarguras,sacrificios,noches en vola.etc 

. Pero £spaña y todo el mundo católico quiere celebrar un día dedicado a 
estos dos madres tan amorosas,y ose día es el 0 de Diciembre, fie sta do la Inniacu- 
Slada Concepcion.

7 este dulce misterio de aquella mu.ler que fué lo Madre del Redentor lo 
celebramos,no do una manera material y poco duradera,elno de una manera osolrl- 
tUBl,llena do santa alegría que inunde nuestros Corazones.v el recuerdo de esta- fiesta tan católica tan familiar perdura para síémpre. recuerdo de esta

Y en esta fiesta cada hijo debo regalar al^o a su nEdra,uiB cosa tanvlble 
y otro regalo muchos mayor que os el verdadero amor filial.Y oon la colobroclón 
3o esta fiesta conmemoremos / cumplimos con dos deberes,como cat'olicos y como 
09 patio 163. J

12 de Octubre de 1/492

Hoy os una de las fechas mas gloriosas do España,porque un hijo suyo a- 
rrlesgandolo todo,haata su propia vida,conquistó un nuevo Mundo para su Patria, 
y para Dios.

Cristóbal Colon,eel héroe de la Hazaña,dleen algunos que es genovés.Aca- 
S'a lo serla,pero su^alma valerosa,su valiente corazón es propio do España v ñor 
eSo decimos que Colon era. español.

Esta teoría parece no explicarlo todo,pero faltando como faltan datós se
guros,es 'la mejor.

Cristóbal Colón d soubrló América no para que España eloro lera sobre ella 
un dominio tcranlco al estilo de Inglaterra,al contrario,la áatolSca Reina Doña 
Isabel,si dio sus alhajes y le facilitó el viaje al descdbrldor,fué precisamente 
porque pensaba en loa millones de almas que sin conocer a Dios,vivían como sais

Cristobal Colon cuando desemb rcó en la tierra descubierta al 
lado del Pendón morado de Castilla,clavó en la'arena el símbolo de la Redención, 

Santa C,ruz,Y también por e3c^,ls puso el nombre a la primera isla que descu
brió,San. Salvador,queriendo d,?cir con ello que el Sa Ivador del líundo ,el Redentor 
0el genero humano,venia liada ellos lleno da amor,pare ofrecerles el camino que 
hablar) de seguir pare su salvación.

Esto,y nada más,lia sido siempre el ideal sublime de nuestra Patria.Cuando 
las Naciones se independizaron de -España,nomopu3leron garn resistencia.Aquellas 
haciónos,creían en el verdadero Dios,y por eso España habla cumplido su misión.

Pues bien,Colon no hub era de^ublorto el Nuevo Mundo,sf.sus descubrimien
to ho hubiere coincidido con el día ®12 de Octubre,fiesta del Pilar de Zaragoza, 
óonmemorao ion de la Santísima Virgen.

Tué ella ,no cabe duda, la quo como a'nantislma Madre guió a nuestros meri
nos por el tenebroso may de las Tinieblas,hacia el triunfo on su Empresa.

aunque la Historia no lo narr¿,lo8 marineros españoles caerían de rodl- 
do la expedi- 

Hue-.uestra Madre la Virgen K.rU v lAo en"c\'rn:"o«aí

> tom-r la. tipugrafía d. u n.áquhw. d
<^l ,pi riódico tenín ya a operto de veniudPm periódico
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J U EVES

MAYO

14

te semanario

El día 13 do Mayo,so eum 
pío el primer^anfivorsarin 
de la Cundaclón da nuestri 
simpático Semanario "Cró
nica".

La fiuidúclón,3a debo a 
un hecho grande oára nosa • 
otros,la celebración do
la fiesta do nuestro Santu, 
Patrojio,San Isidoro. " 

Esto año 30 han querido 
renovar lo3 trabajos para 

espiritual del mundo y
DEZ DIOS adivinaba la causa de su 

trlstezaíól les Iba amiw > aonJttix** '*«,•*** *&*• '*** vx xa
formatlvo de la iñtimldadeídejar noloa,nomo el castor deja a au w» 

------------------- *aflo,7 tenían miedo 
a extraviarse ñor la

que,semanaImenta,salga eS'

do nuestra Instltu-r 
clón.

Y con entusiasmo 
y esfuerzo por nues
tra oarto,nuestro so
na nar lo, va tomando ui. 
Ispéete do vordadorp 
3etnanarlo;qulzá cue: 

te trabajo hacerlo, 

<ní_s o

>ero,» nesar do esto, 
10 hace.No hace fal
la oara hacerlo nada 
tos Que una asidua 
colaboración de to

colaboraloe y esta.va. coiauoxtt'Huaui o «mv* w--, . * . . . _ -.,*1
realiza,olar<nos ama mucho,viendo a sus ^ijoa a

* Olía «T'A n I nnfi 9 COfllOilón se ---------- , 
ístá,cada uno a medí, 
ja de sus posibillda' 

paz,tan deseada.
Le Vlrcon.que oa intorcesora entre 

Dl^ y loa hombrea,ante nuestros ruegos 
accedería a todo cuanto lo 
todo en este mes consagrado a Ella.Como , 
ítedro amorosa que cuida por nosotros y

« .1 j -_ j Alta >3 4 í n 9119

pics,que 10 ofrecen sus oraciones como 
flores y le ruegan por la paz. -----

Gran acierto ha tenido o.t». < 
BBcmrgarnos que pidamos por la paz del . Olí t.ATí'A».

jes,de su edad,y en 
51n,oada uno a medl-

Q ’de todas sus fuer-Mundo y slón y por ser Ella la dispensadora de 
todas las gracias.

Gonfludamente acudamos a ella ya qi.o 
la Virren.que es Madre nuestra,y que noi el contrario por pre- 
ama mucho,en este mes de la alegría y 
del amor escuchará nuestras peticiones 
7 nuestros ruegos. ¿<.ué madre no escu- 

•cha los ruegos y peticiones que le hace 
un hijo 7.U Virgen Madre nuestra y re- 

ao conciliadora de los hombres con Dios, 
''uer<quiere que le honremos en este mes con

que encierro.Aíe.eag’t.do a Ella,4ua le pidamos mucao.
,asi,trabajando t< Y al le pedimos por la paz,6aca30 no

:as.
Esto es lo que 

S3 debe hacer,todos, 
81 es que so quiero 

que nuestro "CROHI- 
A"3oa un semanario 
de verdad.
Colaborar todos pa 

ra asi conseguir un 
semanario con todo
cuanto nosotros 
tíos que encierre.Ade 
pas,-----
dos,será necesario 

un es'fuorzo más oo- 
acoade’’la ? CROüOR.

queño.
Y ahora cue todos oolaboran en nuestro 

semanario "Crón4ca",,no puedo,por monoo, 
de dar las gracias a-todos los que tra
bajan V se esfuerzan para colaborar en 
éi.

IJo solo doy» las gracias a los cue co 
laboren con un magnifico articulo,coman 
turlo o. critica,sino también al que co
labore con su humilde chiste,cuento o 
adivinanza,ya que este no puede ni sabe 
hacer otra cosa mejor.

Ihisirw'ioneH nuuuBHlfK < n plaiin, ele ni,nfflca. cmiiX-clón

761

Jesús se iba de la tie
rra, per o su bondad y a- 
nor hacia los hombres no 
lo DOrmltian dejar solos 
a los que iban a cumplir 
la misión que él rnlsmá, 
días ante'3,ls3 habla en
comendado.

Vela tristes a sus su- 
LA V kJ cesores en el goblenno

Este mes dedicado a _ -----------
Muestra Señora la Vlr-jmltltud "de caminos 
gen María,es deseo del del mundo. 
Sumo Pontífice que to- Pero Jesús no Que-
das las oraciones y i 
plegarias dirigidas a < 
la Virgen,vayan anca- i 
minadas a rogar por la.

ría oordor las ovejas 
que tanto carlfin le 
hablan cobrado,7,por 
otra parte,tenia que 
ascender al PadrOja 
aquel que lo envío, 
como dijo muy bien a 
sus Apóstoles.No los 
quería de ar solos. 
Hubieran sido la Irrt 
Irrisión del mundo 
aquellos rudos pescat 
dores o agricultores 

el Papa ei.qyg queráan predicar
■uoo K--------- r- — 7"" -’“1 una religión nueva, 
'■ue lo hagamos por su lntercee'4ii'{ja3ada,no en orocao- 

'* ------ ---- ag fácilmente acomo-
dables a las oasio- 
nes humanas,sino ñor

ceptos contrarios a 
nuestras comodidades, 

Y para esc,les anuí 
ola la venida del 
espíritu consolador 
y Paráclito que les 
abrirla el entendlwie 
miento y la Inteli
gencia v les dftrlu^ 
fuerza en el corazón 
para proseguir en su 
lucha bajo la bander*

da Cristo. , , .la fiesta de Pentecostés,os la fiesta 
litúrgica que conmemora la venida del 
Espíritu paráclito sobre los Apóstoles.

AZOR................

quien mucho habla,mucho yerra.

Las nalabraa de la verdad son sencillas
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escrito a máquina con cierto gusto tiptr 
gráfico e ilustrado con profusión de di 
bujos.

Olaro qu,e no se encuentra aquí la má 
xima aspiración de “Crónica”, sino en 
convertirse en periódico impreso, cosa 
que, dada la perfección paulatina que sus 
números a máquina alcanzan, no escapa 
de los límites de lo posible.

CARACTER

Los profesores de la Escuela han que 
rido, y para ello han influido de manera 
sugeridora e indirecta sobre los alumnos 
confeccionadores del periódico, que éste 
tenga mayor carácter de periódico que ie 
revista, puesto que el fin primordial per 
seguido es £il de acostumbrar a los niños 
a redactar sus temas con agilidad, rapi 
dez y sentido de lo periodístico.

Las páginas de “Crónica” albergan te 
mas variadísimos y siempre de gran in
terés en lo que a la parte formativa de 
la juventud se refiere, sin que por ello 
dejen de darse secciones recreativas, de 
deportes o esparcimiento.

Los temas religiosos, fundamentales 
en la formación de la juventud, están 
representados por el comentario al Evan
gelio del domingo correspondiente. Tam
bién se dan variadísimos trabajos de Li
teratura, Historia, Política, etc., en los 
que procura, sobre todo, destacar hechos 
y fechas de la grandeza de España.

REDACCION

En un principio, “Crónica” no tuvo 
Consejo de Redacción propiamente dicho. 
El periódico se hacía bajo la vigilancia 
de los profesores. Hoy ya la publicación 
cuenta con un director alumno, asesora 
do por ©1 profesorado; existen redacto 
res fijos, encargados de secciones, y .‘-e 
da cabida a cuantos trabajos envían es
pontáneamente los alumnos, siempre que 
en ellos radique algún interés escolar o 
formativo. La Dirección ha proc irado, 

al nombrar estos cargos fijos del perió
dico, que recayeran no sólo sob -e los 
mejor preparados, sino también sobre 
aquellos alumnos que disponían de tiem
po sobrante para dedicarse a estos me 
nesteres sin detrimento de los í’studios. '

También hay que hacer una adverten
cia: En “Crónica” los trabajos no sufren 
retoque o modificación alguna; se publi 
can tal como se escriben; luego, d pro
fesorado se encarga de advertir a los 
autores las faltas encontradas en los 
mismos con vistas a corrección y ulterior 
remedio.

DIECINUEVE NUMEROS DEL PERIO
DICO

Desde el 13 de mayo de 1942 hasta el 
11 de mayo de 1944, “Crónica" ha publi
cado diecinueve números, en los jue puede 
apreciarse la misma evolución que en 
cualquier periódico profesional. Dos épo
cas se señalan en la publicación: aquella 
primera, manuscrita, en que el número 
no sobrepasa las seis páginas, y la se 
gunda, donde el número se confecciona 
a máquina, buscando combinación de 
tintas y primores que pudiéramos llamar 
tipográficos. El último número de los co’ 
rrespendientes a esta segunda época, el 
19, incluye ya la novedad de ilustrar una 
reseña de actos verificados en la Escue 
la, con fotografías adheridas al pe rió 
dico.

* * ♦

En la formación que, meroeij a la “Ins
titución de San Isidoro”, reciben los 
huérfanos de los periodistas españoles, 
merece quedar destacada, por lo que de 
pedagógico tiene y por su tono de ho
menaje sentimental a la profesión del 
padre muerto, el funcionamiento de este 
periódico; infantil, porque lo hacen ma
nos infantiles, pero ya, en su segunda 
época, con aspiración de maestrías pro 
fesionales.
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ASOCIACIO NES DE A PRENSA

Asociación de la Prensa 
de Salamanca

NAjCE la Asociación de la Prensa de 
Salamanca ©I día 12 de enero de 
1927, por iniciativa deíl antiguo pe‘ 
riodista don Ismael Sánchez Estevan—en 

aquel entonces, delegado de Hacienda de 
Salamanca, y hoy con alto cargo en el 
Ministerio del ramo—, que fué designa
do, por aclamación, presidente honorario. 
Presidente efectivo lo fué desde el pri
mer momento el distinguido literato don 
Fernando Iscar Peyra, que ha permane
cido ai frente de la Asociación, guiándo
nos con su paternal tutela, hasta la in 
legración de la entidad en el Sindicato 
Vertical del Papel, Prensa y Artes Grá
ficas.

Uno de los principales fines de la Aso
ciación fué el de la implantación del ser
vicio médicofarmacéutico en favor de los 
periodistas y sus familiares. Todas las 
iniciativas tendieron, pues, a lograr los 
fondos necesarios para esta atención. 
Y, una vez cubierto el presupuesto anual, 
derivaron las ideas de organización ha 
cia la divulgación cultural, organizando 
un cielo de conferencias literarias y ar 
tísticas, que alcanzaron gran éxito.

Surgió también el propósito — hecho 
espléndida realidad — de celebrar anual 
mente la cabalgata de Reyes Magos para 
llevar jubetes a los niños del Hospicio, 
Hospital, otros establecimientos benéfi’ 
co.s y escuelas nacionales. El pueblo de 
Salamanca respondió con largueza al lla
mamiento de la Asociación de la Pren
sa; las autoridades todas colaboraron con 
los medios adecuados a la mayor brillan 
tez de la fiesta, y cada cabalgata de Re

yes fué un prodigio de organización y de 
riOsulltados espléndidos en todos los órde 
nes.

Después del baile de Carnaval de 1930, 
la Asociación entró en colapso. No die 
ron el resultado apetecido los propósitos 
de celebrar fiestas literarias—la última 
fué una charla de don Federico García 
Sanchiz—, y, por otra parte, la cena ame
ricana que, con ocasión de la inauguia 
ción del Gran Hotel, organizó la Asocia
ción dió un ridículo ingreso de ocho pe-

Durante el año 1931, la labor dé la 
Asociación fué modestísima, concretán 
dola a las verbenas celebradas en el cam
po de la Unión Deportiva y al magnífi
co festejo de la feria de septiembre, en 
el que tomaron parte los coros santan- 
dennos “El Sabor de la Tierruca”, con 
pleno éxito.

En el aspecto profesional, el entonces 
secretario de la Asociación, don Francis 
co Bravo Martínez, laborando incansable- 
me^nte, logró la primera mejora econó
mica experimentada por los periodistas, 
mediante el contrato de trabajo, fijando 
los sueldos mínimos, que en aquella épo
ca podían considerarse decorosos. Los pe
riodistas de la region castellanol^nesa, 
agradecidos a la labor desarrollada por 
el señor Bravo, tributaron a éste un ho
menaje conjunto, que se celebró en Sa
lamanca.

La vida de la Asociación, en su aspec
to mutualista, siguió siendo pobre. Las 
fiestas organizadas tuvieron más de^ es
pectaculares que de beneficiosas económi
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camente. Entre ellas, habrá que destacar 
la celebrada como consecuencia de aque 
lia alta fiebre de “misses” del año 33, en 
que, previas fiestas en las cabezas de 
partid.0 para elegir las representantes co
marcales, se llegó a la elección de “Miss 
Pneinsa”, en un brillante acto que tuvo lu
gar en el Coliseum, durante la feria de 
septiembre.

En 1934, lo más destacado fué el ho
menaje a don Miguel de Unamuno con 
motivo de su jubilación; idea que nació 
en el seno de la Asociación de la Pren^ 
sa, a propuesta de su secretario, señor 
Bravo, y que se tradujo en un acto de 
proporciones extraoixlinarias, ligándose a 
él el nombramiento de doctor “honoris 
causa” por la Universidad de Salamanca 
a favor del eximio poeta portugués '’octor 
Eugenio de Castro.

En 1935 se siguió viviendo, económica
mente, de precario; se rompió toda reía" 
ción de carácter profesional con las Em
presas teatrales, y al no poder organr 
zarse en las salas de espectáculos las 
fiestas con las que habrían de allegarse 
recursos para atender el servicio médico- 
farmacéutico, se dejó en suspenso éste al 
entrar en el segundo semestre de dicho 
año, con lo que la Asociación quedó vir' 
tualmente deshecha. Al iniciarse el Mo
vimiento Nacional, había en Caja 505,18 
pesetas, después de pagar puntualmente 
todas sus deudas y sus cuotas a la Feder 
ración de Asociaciones del Norte y 
Noroeste de España, de la que no se vol
vió a tener noticia.

Terminada la guerra, aún tardó la Aso
ciación de la Prensa en renacer. Pero 
volvió a la vida con tanto entusiasmo, 
que, como resultado de sus primeras ges- 
táopes para allegar recursos económicos, 
se liquidó el ejercicio de 1941 con 9.000 
pesetas, que constituyeron el nuevo ca 
pital inicial para la reanudación del ser
vicio médicofarmacéutico. Se crearon 
también premios a la natalidad; se ins 
tituyó un premio literario anual, que lle
va el nombre de “Mariano Núñez Ale 
gría”, en recuerdo de aquel gran perio' 
dista y escritor humorístico; y, en fin, si 
no en la opulencia, la Asociación de la 
Prensa de Salamanca vive hoy con hol
gura económica suficiente, no sólo para 
atender al servicio médicofarmacéutico, 
sino también para otorgar a los asocia) 
dos préstamos cómodamente reintegra
bles y sin ningún interés.

Desde abril de 1943, la Asociación edi 
ta la “Hoja del Lunes”, aspiración de 
tantos años, lograda ahora merced a la 
ayuda prestada por el Ddegado Nacio
nal de Prensa, camarada Juan Aparicio, 
antiguo director del diario local "La Gar 
ceta Regional”, que guarda para sus an
tiguos camaradas los periodistas salman
tinos el mismo entrañable afecto con que 
éstos le corresponden.

En noviembre de 1942, la Asociación 
quedó integrada en el Sindicato VertioaJ 
del Papel, Prensa y Artes Gráficas, den
tro de cuya disciplina trabaja con todo 
entusiasmo.
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NOTICIAS DEL EXTRANJERO

Una asamblea general de editores 
de periódicos en Suiza

Tuvo lugar durante el mes de mayo

Se trataron problemas de prensa y radio

Durante el pasado mes de mayo ha 
tenido lugar en Ginebra la asamblea - 

general anual de la Asociación de Edito
res de Diarios. Gracias a la rscta y firme 
presidencia del señor Sartorius, de Basilea, 
y gracias también a la amable acogida de 
los editores ginebrinos, se ha desarrollado 
en condiciones que han permitido unir lo 
útil a lo agradable.

La asamblea administrativa ha tenido 
lugar en la sala del Gran Consejo, en pre
sencia del consejero federal Celio, jefe del 
Departamento Federal de Correos y Fe
rrocarriles; del coronel Plancherel, jefe de 
la división de Prensa y radio, y otras i>er_ 
sonalidades. En su alocución de apertura, 
el presidente ha expresado su satisfacción 
porque, a despecho de las dificultades ac
tuales, la Prensa suiza pueda continuar 
desempeñando su tarea, defendiendo la li" 
bertad de pensamiento y de palabra y tra
bajando a favor de la justicia y del pró
jimo. Continuará dedicando toda su aten" 
ción a la salvaguardia de los intereses del 
pueblo y de la paz. Como complemento 
del informe anual del Comité Central, que 
ha sido aprobado por unanimidad, el se
ñor Sartorius añadió que las relaciones de 
la Asociación con los servicios del control 
de Prensa son excelentes, gracias a la com
prensión del señor Steiger, consejero fe
deral, del coronel Plancherel y de los res
tantes colaboradores. En interés del país, 
añadió el señor Sartorius, las autoridades 
informan a la Prensa de todos los asuntos 
importantes. La comisión consultiva dei 
Consejo Federal en las cuestiones de Pren
sa, así como las comisiones mixtas "Pren
sa y Política”, de la Asociación suiza de 

editores de periódicos y la Asociación de 
Prensa suiza, proporciona datos muy útiks.

En nombre del comité central, el señor 
Sartorius ha expresado a la Agencia tele
gráfica suiza y a su nuevo director, como 
asimismo a la Sociedad suiza de Impreso
res, su agradecimiento por sus actividades.

Después de haber aprobado las cuentas 
anuales de 1943, el informe de los reviso
res, como también el presupuesto para 
1944, la Asamblea ha procedido a la elec
ción del comité central. El señor Sarto^rius 
ha sido confirmado en sus funcione.s de 
presidente. Los miembros salientes han si
do realegidos, a excepción de tres, que han 
dimitido: señores Matthaus Theil, Erne.st 
Fischer y Robert Weber, que han sido re
emplazados por los señoree Fritz Ruef, 
Rudolf Humer y Daniel Tschudi. Los 
miembros del Tribunal de Arbitraje y Ho
nores han sido confirmados en sus fun
ciones. Los señores Mattháus Theiler y 
Emile Geraz han sido nombrados por una
nimidad miembros de honor.

Al final de la sesión, el señor Knuchel, 
de Basilea, presidente de la Asociación de 
la Prensa suiza, dirigió algunas amables 
palabras a la Asamblea, haciendo constar 
la íntima colaboración que existe entre los 
editores de periódicos y los redactores.

PRENSA Y RADIO

Un discurso d^l señor Celio

El señor Sartorius había ya definido las 
relaciones entre la Prensa y la radio, ac
tualmente reglamentadas de forma satis
factoria, gracias al servicio de informa-
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ción de la Agecia telegráfica suiza. Sobre 
este asunto ha tratado igualmente el con
sejero feds ral señor Celio, en un discurso 
que ha sido escuchado con mucho interés 
y calurosamente aplaudido, aunque en al
guna de sus partes haya sido acogido con 
reservas por parte de los representantes de 
la Prensa.

Después de haber citado algunas cifras 
que demuestran el desarrollo considerable 
de la Prensa suiza en estos últimos años, 
eq señor Celio, refiriéndose aJ acuerdo rea
lizado entre la Prensa y la radio, se ha 
expresado en los siguientes términos:

“Estos dos instrumentos de la publici
dad o de la curiosidad se han dedicado a 
limitar y precisar el campo de su propia 
actividad, substituyendo a las nociones y 
métodos estériles de la competencia, los 
más elevados, concretos y fecundos de la 
colaboración y emulación. En resumen: 
al mismo tiempo que se dirige, en regla.s 
generales, al mismo público, rindiéndole 
loe mismos servicios, la radio se ha con
vertido en uA anuncio viviente y en una 
rápida mensajera del periódico. Vibrante y 
veloz, la radio es y asirá la seiguira y útil 
folaboradora del diario.

’’ ¿Acaso son lesto sólo ¡palabras, promesas 
o dceeos? No, es la verdad. En lo que con
cierne a la actualidad propiamente dicha, 
creo que, por su rapidez de difusión, la ra
dio posee, evidentemente, una gran supe
rioridad sobr’ los diarios. Por medio de las 
ondas, una noticia se difunde por los eitio.'i 
más remotos del país, antes de que el pe
riódico haya sido impreso. Nos encontra- 
mo.s ahí en presencia de posibilidades ex
tremadamente importantes; todo país que 
renunciase a sus servicios daría prueba, 
sobre todo en las actuales circunstancias, 
de una falta de adaptación imperdonable, 
que podría tener terribles consecuencias. 
Por la prontitud de su difusión, la radio 
93 ha COI .vertido en un instrumento indis- 
prmsalble. 'Sería un grave error quererla 
yugular, como también sería una falta in
comprensible frenar el uso del teléfono, 
solamenta con el fin de intensificar el trá
fico postal.

’’Muy diferente se nos aparece, por el 
contrario, la posición de la radiodifusión, 
con relación a la de la Prensa, ei se la 
mira desde el punto de vista de la segu
ridad de transmisión, de la forma de las 
noticias, de la fuerza persuasiva y de la 
educación política. En efecto, por lo me
nos en huifisftro país, la Premsa eS el espejo 

de la opinión pública; la que recoge las 
corrientes de ideas salidas de ¡as diversas 
capas de la población; la que las trans
forma y fecunda, imprimiéndolas movi
miento y dándolas a conocer. Por otra par
te, la Prensa puede ejercer una infiuencia 
profunda sobre esta misma opinión públi
ca, favoreciendo o restringiendo la vulga
rización de estas corrientes, sugiriendo o 
creando otras nuevas.

’’A pesar de que la información hablada 
llega instantán.eam':nte al auditor, su efec
to no es más que superficial, momentáneo, 
pues desaparece apenas nac'ido. ES fueinu 
te d'e equívocos y malentendidos; se olvida 
fácilmente, ya que es evidente que se la 
retiene con dificultad, y no se recuerda 
más que los nombres propios o las cifras. 
Todo lo contrario ocurre con la informa
ción impresa; ésta peimlite la total asimi
lación, pues solamente lo que 'está impreso 
en negro y blanco se incrusta en el espí
ritu duraderamente; dicho en otros tér
minos, que la radio solo puede transmitir 
el esqueleto, si me puedo expresar así, de 
una información, micnitrae que la Prensa 
nos comunica su substancia.

’’Planteando de esta forma el problema 
de la diferencia existente entre la radio y 
el diario, nos hemos limitado a eliminar 
en los programas de la aictividad de la pri
mera todo lo que pudiera limitar y debili
tar la impo.rtanc¡a del segundo. Para no 
citar más que los ejemplos más típicos, di
ré que a la radio le está vedada toda ac
tividad publicitaria de carácter comercial, 
toda propaganda política de partido, toda 
ingerencia de orden confesional, toda polé
mica y toda acción doctrinaria que sobre
pase el marco constitucional del Estado 
suizo. No os oculto que no es fácil mu
chas veces permanecer dentro de estos li
mitée. De esta foi-ma no se puede evitar 
la tendencia natural que tiene el micrófono 
de comentar directamente, o de una forma 
disfrazada, las diversas informaciones; por 
ejemplo, la noticia nueva, trágica o palpi
tante de actualidad. En ese punto no pue
do admitir ninguna excepción. El comen
tario de actualidad exige un examen crí
tico; por su naturaleza, está determinado 
por tendencias ideológicas o políticas; es, 
en r^’sumen, un acto de meditación indi
vidual y exige una documentación que está 
por encima de los objetivos y posibilidades 
del mecanismo y de la forma y del tiim.- 
po que se ponen a disposición de la radio. 
Esta última tiene que captar el instante
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fugaz, confiarlo y abandonarlo al oído, a 
la conciencia y al juicio de su vasto pú
blico anónimo.

"Por leJlo, eJ estilo d^ La radio 'deToe ser 
breve, lapidario, recogido, despertando el 
interés de los oyentes sin cansarlos. Por 
esto, hemos conifiaido a la. Agencia telegrá
fica suiza—que es una creación de la Pren
sa,—,01 servicio Informativo por medio de 
la radio. Hemos querido, de esta forma, dar 
a la Prensa una muestra de confianza y, 
al mismo tiempo, facilitar un proceso pre. 
liminar de selección en las noticias, en la 
medida, «n la forma y en el tono particular 
de las transmisiones radiofónicas.

"'Estoy convencido que los posibles ro
zamientos entre la Prensa y la radio pro
vienen de imprecisiones o equívocos, más 
que de conflictos fundamentales sin reme
dio, más de la forma que de la sustancia 
de su ser y de su futuro, más del tono y 
del timbre de su expresión que del con
tenido. Por ©lio, estoy deoldüdo a intiervenir 
todas las veces que la separación entre 
estos potentes medios de información en 
la comunidad helvética no s£a respetado.

"Pero por encima de toda división clara 
y sutil de las tareas a cumplir, existe para 
la radio y la Prensa un coeficiente común, 
que las pone a la misma altura, aum n- 
tando su dignidad: el fortalecimiento y la 
defensa del país. Misión Que es para 
una y la otra tanto más elevada cuanto 
que está circunscrita por las exigencias 
de la neutralidaid helvética. Por neutrali
dad helvética es preciso entender un con
junto de actitudes y juicios qu? se resu

men en una idea fácil de expresar, pero 
difícli de realizar: la del equilibrio. Del 

■eiquiliibrio que precisa mucha pondieracáón 
y continua vigilancia, búsqueda y acepta
ción de la verdad y, ante todo, sentimien
tos de humanidad y de piedad hacia todos 
los que sufren.

"Desde siempre, pero sobre todo desde 
hace cuatro años, la barca sobre la que 
flota la bandiera suiza 'boga sobre aguas 
peligrosas, entre torbellinos y los escollos 
de Caribdis y Sella. Hasta el presente su 
suerte ha sido favorable. Y es que todos, 
beligerantes y no beligerantes, han com
prendido qu2 Suiza, protegida por un ejér
cito bien equipado, sigue la verdadera ruta 
de la lealtad y del honor respecto a todos. 
La suerte nos seguirá favoreciendo si esta 
ruta no se abandona. A la Prensa y a la 
radio incumbe la misión noble y delicada 
de secundar a los pilotos de la nave hel
vética. La primera escribirá así su mejor 
página y la segunda grabará de esta for
ma su nombre en el libro de oro de la 
Historia patria."

Hemos querido reproducir lo más esen. 
cial d? este interesante discurso. Nes que
da solamente el sitio para mencionar la 
comida que en hotel Richemond reunió 
a los editores y sus invitados. A la salida 
de la cual los señores Sartorius, Celio, Al
bert Picot, consejero de Estado, y Pache, 
presidente de los editores ginebrinos, 
cambiaron elocuentes frases y amables 
saludos,

(De la Gazette de Lausanne.}
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Movimiento de personal
Desde el 31 de marzo al 30 de abril de 1944 se han producido en las 

plantillas de la Prensa nacional las siguientes variaciones:

ALTAS
Federico Izquierdo Luque, director de «Juventud», de Madrid; Angel 

Vilches Criado, redactor-jefe de «Yugo»; José Javier Araujuelo, redactor 
de «Unidad», de San Sebastián; Andrés Rubio y Diaz, redactor de «Uni
dad», de San Sebastián; Rodrigo Royo Masia, redactor de «Amanecer», 
de Zaragoza; Eugenio Diez Seco, redactor de «Hierro», de Bilbao; José 
Luis de Echarri Gamundi, redactor de «Arriba», de Madrid; Pedro Ro
drigo Martínez, redactor de «Los Sitios», de Gerona; Alejandro Daro- 
ca de Valí, redactor-jefe de «Los Sitios», de Gerona; Rafael Sánchez 
Gómez, redactor de «Odiel», de Huelva; José Julián García Luna, re
dactor de «Nueva España», de Huesca; Fernando López Cresso, redac
tor de «Lunes», de Sevilla; José Antonio Caparrós Vicente, redactor de 
«Yugo», de Almería.

BAJAS
José María de Vega, director de «Juventud», de Madrid; Jesús Re

vuelta Imaz, redactor de «Arriba» y «Si», de Madrid; Primitivo García 
Rodríguez, director de «Córdoba», de Córdoba; Angel López Núñez, re
dactor de «Yugo», de Almería, y Antonio Rodríguez de León, redactor 
de «Lunes», de Sevilla.

TRASLADOS
Emilio Berruezo .^morena, de redactor de «Mediterráneo», de Caste

llón, a redactor de «La Mañana», de Lérida; Francisco Alfonso Mer- 
chán, de director de «Los Sitios», de Gerona, a director de «Odiel», de 
Huelva; Pedro Alvarez Gómez, de director de «Odiel», a director de 
«Córdoba» y «Noticiero del lunes», de Córdoba; Gabriel García Gill, 
de tedactor de «Córdoba», a redactor de «Odiel»; María del Pilar Alcá
zar, de redactor de «Hierro», de Bilbao, a secretario de Redacción de 
«Córdoba»; Rafael Manzano González, de redactor-jefe de «Los Sitios», 
de Gerona, a director del mismo periódico; Domingo Medrano Balda, 
de redactor de «La Hoja del lunes», de Pamplona, a director de «Ba
leares»; Joaquín C. López Lozano, de redactor jefe de «El Correo de 
Andalucía», a redactor-jefe de «ABC», de Sevilla; Francisco Navarro 
Calabuig, de redactor de «Mediterráneo», a redactor de «Córdoba»; 
Alfredo Marqueríe Mompín, de subdirector de «Informaciones», de Ma
drid, a redactor de «A B C», de Madrid.

GRAFICAS ESPAÑOLAS. - MADRIP
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